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CRÓNICA P A I ^ A M E N T A R I A .
CONGRESO.

\ o  es de 'extrañar ciertamente, que la céle­
bre orden dictada poco.s dias há por el m inis­
terio da la Guerra, en la que .se previene que 
no se tomen en cuenta para los ascensos m ili­
tares los delitos comunes cometidos ántes de la 
revolución, diese ayer materia á ufi acalorado 
debate en el Congreso, como había sido ya  an­
teriormente, y  con razón sobrada, blanco de 
rudos ataques en la prensa.

Porque en efecto, después de algunas pre­
guntas de no grande interés, se dio lectura de 
la proposición siguiente, destinada á ser tema 
del debate en la primera parto de la sesión:

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente

PROPOSICION INCIDENTAL.
El Congreso desaprueba la circular del señor mi­

nistro de la Guerra, comunicada á las dependencias 
de su car'^o para la calificación de los jefes y oficiales 
despedidos del servicio por delitos comunes, y que 
han tenido nuevamente ingreso en las filas del ejér-

*̂ *^Palacio del Congreso 27 de Noviembre de 1872.— 
Ramón Noiivilas.—Roldan.—Sicilia.—Paysla.-M ai- 
sonnave.— Pascual y Orrios.—García Martínez.»

Se levanta á apoyarla el Sr. Nouvilas di­
ciendo ante todo que se le tachó de calumnia­
dor por haber dicho que en el ejército había 
jefes y  oficiales indignos de vestir el uniforme, 
y  la circular que leia al Congreso probaba que 
existen tales individuos en el ejército,

Quejóse con tal motivo de que el señor m i­
nistro do la Guerra tratase de volver al servi­
cio oficiales procesados por delitos comunes y  
de hacer desaparecer la.s notas que en tal con­
cepto tenían en sus hojas; y  con razón pregun­
taba si se consideraba dicho señor ministro con 
facultad de otorgar amnistías. Asegura el ora­
dor que en el ministerio, en el Consejo Supre -  
mo de la Guerra y  en las capitanías generales 
hay expedientes moutruosos, no por delitos po­
líticos, sino por delitos comunes ; y  añade que 
no pueden borrar semejantes delitos los servi­
cios prestados á  la revolución.

Los argumentos del Sr. Nouvilas no te­
nían réplica, dado el terreno firme é inexpug­
nable en que se había colocado. Así es que el 
señor ministro de la Guerra acudió á cuantas 
razones, mejores ó peores, halló á mano, para 
salir de la penosa situación en que se hallaba 
colocado. Censuró los expedientes gubernativos 
que en todos tiempos se han formado contra los 
militares; dijo que en ellos se calificaron de co­
munes muchos delitos que no lo eran; que un 
Gobierno nacido do la revolución tiene que 
transigir mucho y  conciliar los respetos del 
ejército con los de la revolución. Añadió que 
todo se lo encontró hecho por el general Prim, 
y  que no se creia con derecho á deshacer su 
obra: que después de todo, los delitos comunes 
á que se refiere el S r. Nouvilas, son desfalcos, 
sobre lo cual (que califica de cosa poco impor­
tante) leyó una información fiscal favorable á 
los delincuentes.

Dejamos á la consideración de nuestros lec­
tores, por no detenernos más en tan enojoso 
asunto, la apreciación de los argumentos ex ­
puestos por el señor ministro de la Guerra en 
defensa de la tristemente célebre órden que 
motivó el debate de ayer. La verdad es que no 
puede fijarse sériamente la atención en seme -  
jantes cosas, sin experimentar un sentimiento 
de profunda repulsión hacia ellas.

Continuando el debate sobre el presupuesto 
del clero, habló en contra el Sr. Garrido, de­
mostrándose una vez más, cop la impugnación 
del diputado republicano, que á nadie ha agra­
dado el p; oyecto del Gobierno.

SENADO.

No hay duda que el haber de contestar á 
todos los que han im{>ugiiado el proyecto del 
Banco hipotecario y  do hacer buena la causa 
que tan mal defendida dejaron los señores de 
la comisión, era empresa que requería esfuerzos 
considerables. Así debió comprenderlo el señor 
ministro de Hacienda, y  preciso es confesar 
que en esto de hacer esfuerzos nada dejó por

D E
US CONSECIIENCIAS 

U N A  A D O P C I O N
POR

N I. D .  D E  D O B E I V
[Coníinwacion).

Aquella señora tenia á su lado á la doncella que 
la había criado, y esta, por ver si podía hacer aso­
mar una sonrisa á los labios de su amada, te contaba 
todos los chismecillos que corrían por la ciudad, con 
lo cual lograba distraerla algunas veces, durante las 
tres mortales horas que la señora de Derlac pasaba 
en el tocador.

Muchos dias era la misma señora quien había 
que recayese la conversación sobre estas cablillas, 
que son pábulo de las conversaciones en las ciuda­
des subalternas.

—¿Has estado en Audi, Adela'? le preguntó en una 
Ocasión. ¿Qué hay por allí de nuevo?

’ ^®ñora! no se habla de otra cosa que del 
baile que va á darse en la prefectura, con motivo de 
la boda de la hija del prefecto. Su mamá ha hecho 
traer de Paiís un turbante con mi pájaro del paraíso, 
y cuentan que la cola de este pájaro es tan larga co­
mo mi brazo.

La señora da Derlac soltó la carcajada al oir este 
desatino.

AlenUida la doncella con aquella carcajada, ¡pro­
siguió diciendo;

—La mujer del ayudante de campo del general di­
cen que estrenará un vestido verdaderamente mag­
nifico Para que nadie lo vea ántes del baile, le hace 
una costurera á jornal, á la que tienen encerrada en 
un cuarto, y también le han prometido que en lo su­
cesivo será ella la que trabaje exclusivamente para

' desear el Sr. Ruiz Gómez en su discurso de 
ayer.

Comenzó por declarar' que era monárquico 
y  que tenia el convencimiento do que la repú­
blica si viniese, no arraigaría en este país. Se 
extendió en cuantas consideraciones habían he­
cho los impugnadores del proyecto, exponiendo 
las razones que, á su juicio, couveniau para el 
caso, y  después de media hora de descanso, 
reanudó su peroración diciendo, entre otras co­
sas, que las personas de su confianza en el mi­
nisterio no eran radicales, con lo cual todos los 
ministeriales, inclusos sus compañeros de G a­
binete, debieron quedar muy satisfechos del 
buen concepto que les merece el ministro de 
H acienda.

Extraordinarios han sido sus e.sfuerzos para 
probar que no vamos á la bancarota, pero las 
sonrisas que se dibujaron en todos los labios 
debió convencerle de que el efecto producido 
era el contrario al que se proponía.

Y  volvió, por último, á tomarla con los i e— 
publícanos, diciéndoles que, si fueran poder, se 
exterminarían los unos á los otros, y  que le te­
nia sin cuidado que no aprobasen el Banco.

Esto, unido á las declaraciones que á prime- 
r a hora hizo el Sr. Benot respecto á la conduc­
ta de su partidoj fué lo que consumió la sesión 
de ayer, pues las rectificaciones de los Sres. Cal­
derón Collantes y  ministro de Hacienda nada 
notable ofrecieron.

M U R C I A  Y BEJAR.
H a sido repiimida la insurrección en M ur­

cia y  Béjar: do este último punto no se han 
publicado noticias acerca de las pérdidas de una 
y  otra parte, aunque para ello habla tiempo, 
habiendo trascurrido veinte ó más horas desde 
la en que terminó el combate hasta la de en­
trar en prensa La OorrespondeTicia- posible es 
que no se haya querido aumentar, con la rela ­
ción de lo ocurrido, la desagradable sensaci on 
producida por las noticias que ayer circulaban 
respecto de lo ocurrido en Murcia.

Decíase que pasaban de 200 los muertos 
que habían tenido los republicanos, y  es de su­
poner que las pérdidas experimentadas por las 
fuerzas del Gobierno hayan sido de considera- 
c ion; pues en otro caso habría que suponer que 
se había hecho una cruel y  horrible carnecería 
en los insurrectos, para escarmiento más que 
por necesidad.

Posible es que haya alguna otra subleva­
ción en otros puntos y  aun todavía ayer se 
anunciaba que anoche y al amanecer do hoy se 
obedecerla á una consigna, acudiendo á las ar­
mas en varias capitales. Sin embargo, ei movi­
miento ha carecido, desde el principio, de la ne­
cesaria unidad y  no ha de presumirse que la 
adquiera después de dominada la insurrección 
en dos poblaciones de importancia y  dispersa­
das algunas partidas que pudieran haber servi­
do de poderoso núcleo para sostenerla y  fomen­
tarla.

E l Gobierno celebrará su triunfo, no muy 
costoso por ciérto, y  creerá haberse robusteci­
do y  hecho poco ménos que invulnerable; y, sin 
embargo, ese triunfo tan sangriento no le da­
rá gran fuerza ni le consolidará en el poder. Tal 
vez Murcia y  Béjar, donde al mismo tiempo 
obtenía la victoria sobre los republicanos, sean 
para él causa eficiente de una estrepitosa caída 
que los obligue á hacer con sus vencidos de hoy 
lo que hicieron con sus vencedores de 1866.

N o seria difícil que dominada la insurrec­
ción republicana y postrado este partido, y , sin 
fuerzas para reproclucir en mucho tiempo sus 
intentonas, se creyese que se podía teuer algu­
na mayor iniciativa y  libertad para elegir polí­
tica y  por consiguiente gobierno, prescindien­
do de los radicales, á quienes se tolera, ó mejor 
dicho, se suíre de muy mala voluntad en Pala -  
ció. A  este propósito se decía ayer que los con­
servadores dinásticos se hallaban muy anima­
dos, y  contaban con sustituir á los radicales pa­
ra últimos del mes de Diciembre próximo, tan

la casa. También me han enseñado en un almacén 
de modas una especie de pelliza para una señora que 
no baila: esta pelliza es de raso verde, guarnecida de 
plums de cisne.

—¡Cómo! dijo la señora de Derlac; ¡en este tieinpo 
se va á asarde calor esa infeliz señora! Dispensa, mi 
querida Adela, pero me parece que tú inventas algo 
en esta ocasión. *

Adela protestó contra esta apreciación de su ama, 
y siguió refiriendo cómo iban á ir vestidas la mayor 
parte de las señoras que debían concurrir al sarao.

—Os aseguro, señora, añadió al concluir, que este 
baile ha hecho vender mucho; sólo en casa de Mecía 
se me ha dicho que habían despachado ayer treinta 
metros de muselina.

—¿Y quién es Mecía?
—¡Cómo! ¿no se acuerda ya mi señora de aquella 

tienda de la calle de Pont-du-Gers, en donde vive 
aquella niña que tanto le gustó el otro día?

—¡Ah sí! dijo la señora de Derlac suspirando y re­
cobrando al mismo tiempo su aire de tristeza. ¡Qué 
orgullosa debe estar su madre de poseer semejante 
tesoro!

—Esa preciosa niña no tiene madre: Mecía es tio 
s u j o ; por cierto que la mujer de este refunfuñó bas­
tante cuando vió entrar á la niña por las puertas de 
su casa, después que hubo perdido á sus padres. La 
tal mujer es avara como nadie. Verdad es que no son 
ricos; pero tampoco tienen más que un hijo, que, por 
más señas, es sumamente feo. Mecía quiere hacer de 
él un sabio, y si estudia, puede que lo sea, porque 
su salud no le permitirá nunca trabajar corporal­
mente. Lo único que quizá les faltará á sus padres 
será dinero para darle carrera; la mujer de Mecía es­
tá diciendo continuamente á lodo el que quiere oirlo 
que as muy desagradable tener que trabajar para edu­
car dos niños cuando Dios no le ha dado sino uno.

pronto como haya cumplido el plazo constitu­
cional de los cuatro meses de Córtes.

Si así fuese, y los radicales llegaran á ad­
quirir el convencimiento de que con anticipa­
ción se había dispuesto de su .suerte, el mes de 
Diciembre seria fecundo en peripecias políticas 
y  en tumultos parlamentarios y  exbraparlamen- 
tarios. Seria de ver cómo so' las han con los 
conservadores para inutilizarlos é impedirles 
que continúen pensando en el poder; con Pala­
cio, para hacer comprender que no se juega im ­
punemente con los que acaban de luchar á 
muerte ó á vida para salvar el Trono, y  con los 
republicanos para hacerles olvidar la .sangre 
recientemente derramada y  tetierlos dispuestos 
á aceptar una alianza contra el que se habría 
convertido en enemigo común.

¿No se saltó en 1868 por encima de la balsa 
de sangre de Junio de 1866? ¿No se olvidaron 
antiguas enemistades para conspirar juntos, acu­
dir á la revolución juntos y  apoderarse juntos 
del botín? La sangre de Murcii,, Béjar y  otros 
puntos no seria ó no debería ser más insupera­
ble obstáculo que la del combate del 22 y  de 
los fusilamientos posteriores; se tendría por 
consecuencia necesaria de las respectivas situa­
ciones en que se hallaban colocados los partidos, 
y  fácilmente se pasaría la esponja, quedando 
todos justificados y  ou aptitud de fundirse en 
uno, para vengar comunes agravios, en lo cual 
los radicales serian los más sañudos é impla­
cables .

¡Qué reuniones habían do celebrarse en la 
Tertulia y  en el Circo, ó en cualquiera otra par­
te, aun ántes de abandonar el poder! ¡Con qué 
elocuencia habrían de pintar la ingratitud de 
Palacio; ellos que tan diestros, fecundos y  ver­
bosos saben ser cüando de tal asunto se trata! 
De nuevo se volverá á decir que el Palacio no 
está suficientemente ornado, que es preciso sal­
var ante todo y  sobre todo la libertad, y  que 
entre el trono y  la libertad, ésta debe ser la 
que se salve; otra vez so recordará La loca del 
Vaticano y  cuanto sirvió en otra ocasión, que 
la experiencia ha demostrado que puede servir.

Y  eso que un periódico decía anoche que 
se había recibido una carta del rey Víctor M a­
nuel aconsejando ó intimando que se continua­
ra con los radicales, y  en todo se pensara raé- 
nos en una abdicación, que seria un desastre 
para la casa de Sabo a. Como la carta viene de 
lejos y  las instancias, las súplicas y  las intrigas 
vienen de más cerca, no es fácil ss^ber cuál sea 
el dictámen que prevalezca; por una y  otra 
larté hay una legua de mal camino, y  toda la 
abilidad ó la fortuna con.sistirán eu elegir el 

peligro más próximo ó más remoto.
Lo cierto es que los conservadores están 

muy satisfechos y  confiados, y  que para ello 
tendrán sus motivos más ó ménos racionales, 
más ó  ménos justificados y  poderosos. Si los 
radicales hubiesen de susumbir, su victoria so­
bre los republicanos habría sido como la que 
temía obtener Pirrho, y  habrían trabajado pa­
ra despejar la situación á sus contrarios. Hay  
de notable que éstos han demostrado mayor 
confianza desde que la insurrección republicana 
comenzaba á ceder, y  muy especialmente desde 
que se tuvo noticia de la derreta de los suble­
vados de Murcia y  dispersión de los principales 
grupos de Andalucía; circunstancia que debe 
llamar la atención de los radicales.

Para llegar á semejante resultado era inútil 
haber derramado tanta sangre, y  muy es pe -  
cialmente la de Béjar, la de la ciudad predilec­
ta de los revolucionarios; la que en 1868 colmó 
de alabanzas y  de honores el Gobierno pro vi -  
sional, cual formaba parte el actual presidente 
del Consejo de ministros. Desengaño, y  muy 
grande, y  muy cruel seria para los radicales ai 
ahora se viesen arrojados del poder, recibiendo 
esa recompensa de sus afanes; pero es preciso 
confesar que eu gran parte se lo tendrán muy 
bien merecido: en otro tiempo, hace poco m¿s 
de medio año, protestaban contra las cornpla • 
cencías cortesanas que loshabiau perdido; aho­
ra les sucede algo parecido por otras cornpla -  
cencías: cuando so quejen, será ya tarde.

La señora de Derlac estaba tan pensativa, que 
Adela pudo seguir charlando largo rato sin que na­
die la interrumpiera.

Entonces se oyeron alegres ladridos de perros en 
el patio: el amo del castillo volvía de caza.

—Adela, exclamó de pronto la señora de Derlac; 
dile al amo que me haga el obsequio de venir aquí en 
seguida.

La conferencia fué larga; y un criado, que llama­
do por un fuerte campanillazo, acudió á ver qué le 
querían sus amos, dijo al salir que se conocía que la 
señora habla llorado mucho.

El criado eu cuestión habla recibido órden de 
trasladarse inmediatamente á Auch á entregar una 
caria que se le dió.

Esta carta era para la mujer de Mecía.
Grande fué la sorpresa de esta al recibir un escri­

to de la señora de Derlac, rogándole que se sirviese 
pasar cuanto antes al castillo para tratar de un asun­
to de la mayor importancia.

Como la mujer de Mecía no había pensado jamás 
en otra cosa que en los negocios de su comercio, se 
davanó los sesos largo ralo discurriendo qué lendria 
que encargarle la elegante esposa del armador. Figu- 
rábasele ver ya su modesta liendecilla convertida 
en uno de los más elegantes almacenes de modas de 
la ciudad, y rodaban por su cabeza mil proyectos 
ambiciosos.

Así es que quiso marchar inmediatamente; pero 
su marilo no estaba en casa, y fué preciso esperar su 
llegada; sin embargo, el criado volvió al castillo con 
la promesa formal de que la mujer de Mecía iría allí 
sin falta al dia siguiente.

Esto sucedía eu sábado, lo cual venia perfecta­
mente. En cuanto fué de dia, nuestra vendedora de 
modas se echó encima todo lo mejor que tenia y se 
puso en camino, dejando los dos ni:*ios al cuidado de

I N U T I L  R E S I S T E N C I A -
¡Magnífico'esfcadol ¡Deliciosa situación! ¡A d ­

mirable conjunto el que presenta hoy la Espa- 
Tía con honra de los revolucionarios!

La dinastía extranjera deshauciada de to­
dos los partidos, olvidada de todos los pueblos 
y  hostilizada por todas las clases de la sociedad, 
so encuentra, confinada y doliente, en la sole­
dad del Palacio que le sirve de pasajero al­
bergue.

El Gobierno radical, última y  ya desvane­
cida esperanza del elegido de 16 de N oviem ­
bre, se halla también eu pugna abierta con el 
país, sin autoridad, sia prestigio, sin fuerza pa­
ra mantener el órden , y  como bloqueado en 
Machad, fuera del cual no es por punto general 
obedecido ni puede hacei'se respetar.

¿Que hace ese Rey? ¿Qué hace ese Gobier­
no? ¿No comprenden todo lo que tiene de com­
prometida, de odiosa y  de fatídica su situación? 
N o les dice nada la inquietud creciente, la hos­
tilidad amenazadora, y  la perturbación inmen­
sa en que se encuentra el país? ¿Puede vivir en 
tan angustioso estado, en anarquía tan espan­
tosa una Nación sin provocar los más terribles 
sacudimientos y  dar lugar á las más dolorosos 
catástrofes?

¿A qué aguardan para adoptar el único me­
dio que tienen para contribuir á la salvación 
de la patria, cual es el de renunciar, aquel su 
efímera y  frágil coromi, y  e.ste su menguado po­
der, á fin de preparar una solución nacional que 
ponga término á tantas desventuras?

Ilace seis meses que enarboló Castells en 
Cataluña la bandera carlista, y  hoy está más 
pujante la insurrección que el primer dia. El 
Gobierno, no sólo ha sido impotente para sofo­
carla, sino que no ha podido contener su incre- 
cremento; y  hoy, triste es decirlo, las tropas, 
que contra su voluntad sirven al R ey extranje­
ro, sólo dominan el terreno que pisan, siendo 
verdaderos dueños del país Saballs, Castells y  
los demás jefes carlistas. '

Acontece lo mismo en el Maestrazgo y  en 
otros puntos. Alzase en armas el Ferrol con la 
bandera roja y  con elementos formidables de 
resistencia; y  ese alzamiento, quo debía ser el 
preludio de una insunecoion general republi­
cana, aborta y  so desvanece repentinamente 
sin tirar un tiro, no por la fuerza del Gobier­
no, débil é impotente, sino por la escisión del 
partido republicano y  por el anatema lanzado 
por el Directorio contra los sublevados, que ha­
bían de.sconocido su autoridad rebelándose sin 
su consentimiento.

Sin la benevolencia del Directorio i’epubli- 
cano, el movimiento del Ferrol so habría tras­
mitido á los departamentos de San Fernando y  
Cartagena, donde estuvo á punto de estallar la 
insurrección, y  desde ellos se hubiera propa­
gado á las provincias, generalizándose la suble­
vación.

H oy ijo existe el Directorio, ni puede el Go­
bierno explotar su benevolencia pava sofocar el 
alzamiento de los federales intransigentes, que 
ha estallado en Andalucía, en Murcia, en Alcoy  
en Béjar, en la provincia de Valencia, y  am e­
naza extenderse por todo el país.

¿Cómo ha de dominar ese movimiento y  con­
tener esa explosión el Gobierno d e D .  Amadeo, 
que ha sido impotente para sofocar la insurrec - 
cion carlista de Cataluña, que solo cuenta con 
un ejército mermado, mal dirigido y  completa­
mente desorganizado, que á duras penas puede 
defender las capitales del Principado de las au­
daces embestidas de Saballs?

¿Es por ventura porque cuenta con el apo­
yo de los pueblos y  con el auxilio de la ju ven ­
tud? Los pueblos le son indiferentes ú hostiles; 
los municipios le niegan su apoyo; y  la ju ven ­
tud, sin distinción de clases, opinioiaes, ni par­
tidos, protesta tumultuosamente eoutra sus 
disposiciones ó .se rebela contra su autoridad al 
grito de nahajo el extranjero."

El Gobierno no puede combatir cou tantos 
y tan poderosos enemigos; no puede luchar 
contra tantos cleraentos, ni tiene derecho para

Mecía, que tenia tanta curiosidad como su esposa d 
ver en qué pararía aquel llamamiento.

La mujer de Mecía no volvió á la ciudad hasta 
bien entrada la noche; todas sus veciiaas salieron á 
las puertas de sus casas para verla apearse del car­
ruaje del armador, y para hacerla mil j  una pregun­
tas. Ella no contestó á ninguna, y entró precipitada­
mente en su casa; en su frente se leia que estaba 
muy preocupada.

—Tengo que hablar á sojas contigo, le dijo á su 
marido, despachando al mismo tiempo bruscamente 
á los dos niños, que iban detrás de ella; so trata, 
añadió bajando la voz, de un brillante porvenir para 
Marta.

En cuanto el marido y la mujer estuvieron solos, 
tomó esta la palabra.

—E'igúrate tú, dijo á Mecía, que en cuanto llegué 
al castillo me llevaron al cuarto de la sefio.-a. !Ah 
pobre marido mío! ¡qué hermoso es toilo aquello! 
¡cuánto deben tener y cuánto deben gastai' esas gen­
tes! Aquella señora me estaba aguardando ya, ina lia 
recibido con una amabilidad que yo no ta podré ex­
plicar, y ha dispuesto que se me sirviera el almuer­
zo inmediatamente. Todo el mundo dice que es una 
mujer orgulio.si, pero esto es un solemne embuste. 
En cuanto nos liemos saludado, se ha sentado junto 
á mí, y ha empezado á hablarme de la ni,ña, de su 
hermosura, de sus gracias, de... qué sé j ’o de cuántas 
cosas más. Por fin ha concluido por preguulanne si 
se la daríamos, pero por completo, es decir, sin que 
nosotros tuviéramos más que ver con Marta para na­
da absolutamente, y esto lo ha repetido un millón 
de veces, insistiendo siempre en la gran ventaja que 
nos resultaría de no tener sino un niño á quien 
atender. Te confieso francamente que en el primer 
momento me he quedado como estupefacta, no por­
que quipî -ra rcliur-ar tangenerosa oferta, sino po^ue

resistir en nombre de un poder impuesto por 
un» mayoría revolucionaria contra la Nación 
entera, que protesta unánimemente contra él 
en la prensa, en la tribuna, en lo.s comicios y  en 
los campos de batalla.

Sólo los tronos seculares, solo las dina.stía.s 
legítimas, que tieneu el prestigio de la tradi­
ción, que simbolizan las glorias de la patria, 
que representan los altos intereses del país y  
que cuentan con las simpatías de los pueblos, 
tienen el derecho, el deber y  la fuerza para re­
sistir á las ficciones y  ,para imponer .silencio á 
la tumultuosa gritería de las turbas desenca -  
denadas.

Siempre es desastroso y  repugnante el es -  
pectáculo de la.guerra civil; pero se hace más 
odioso y  suele tener más deplorables consecuen­
cias, cuando .se hace a nomb-e de un Rey e x ­
tranjero, contra la corriente de la opinioti, con­
tra los sentimientos del país y  contra la hostili­
dad manifiesta de todos los ^partidos, por uii 
Gobierno que no tiene simpatía y  que sólo 
cuenta para sostenerse con la fuerza inatérial 
del ejército, boy profundamente debilitada y  en 
gran parte anulada por los desaciertos del po­
der revolucionario.

Tiene hoy lugar en España un i’aro fenó­
meno que ha llamado la atención de uno de 
nuestros más apreciablos colegas. Dividido.s, 
como desgraciadamente estamos los españoles, 
en cuestiones políticas, obedecen unos á don 
Carlos, otros á D. Alfonso, otros á los jefes ó 
directores del partido republicano, , otros á los 
corifeos de la Tertulia radica^ ninguno, em ­
pero, rinde culto al Rey extranjero ni se pre­
ocupa de él, ni espera nada de él; y  hasta las 
tropas que obedecen las órdenes del Gobierno, 
se niegan á proclamar su norn,bre al entrar en 
combate.

En medio de nuestras discordias, de nues­
tras terribles disensiones y  ¿e  nuestras aspi -  
raciones distintas, todos estamos conformes en 
un pensamiento; en que desaparezca cuanto 
ántes esta situación y  con ella el Rey extran- 
jei'O.

Ceder, y  no resistir temerariamente y  sin 
esperauza de éxito, es lo que incumbe, hoy al 
Gobierno y  el alto deber de patriotismo que es­
tá obligado á cumplir, si no quiere arrastrar al 
país á un abismo de desventuras.

N o queremos decir con esto que ceda ante 
las partidas de Cataluña, ni que nos entregue 
indefensos á los delirios de los intransigentes y  
á los horrores de la Internacional; no. Basta 
que aconseje al Rey extranjero la abdicación 
que tanto á él como á la patria conviene, para 
que, tranquilizado el país, pueda facilitarse pa­
cíficamente la solución nacional á que aspiran 
todos los españoles sensatos, y  de la cual depen­
de única y  exclusivamente la salvación de la 
patria.

O R D E N  P Ú B L I C O .
Ahora es cuando la dinastía, como dice el 

Sr. Ruiz Zorrilla, se va consolidando. N o ca­
biendo el amor de los pueblos dentro de su es­
trecho recinto, se salo al campo, se cubre con la 
boina ó el gorro frigio, empuña el fusil y  grita 
con el más fervoroso entusiasmo: „ ¡abajo el Rey  
extranjero!»

Los excesos de la libertad la libertad misma 
los corrige, á costa por supuesto del sufrido 
ejército y  de la paciente Guardia civil, que se 
inmolan en aras del respeto que al Gobierno 
inspiran los derechos inalienables y  dejan que 
les apunten, sin poder defenderse hasta que les 
hacen fuego.

Consagrado el derecho da insurrección, ca­
da sublevado lo tiene á erigíase en juez de sus 
actos y  reclamar al Gobierno, puñal ó estaca en 
mano, el cumplimiento de su deber ó de sus 

mesas.
El pueblo, no el verdadero pueblo español, 

sino el pueblo libre, el pueblo soberano, grita 
hoy, disfrazado de mozo: m¡abajo las quintas!" 
Mañana, cubriéndose con la máscara de con­
tribuyente, aunque ni tiene' ni paga, gritará:

el mismo asombro que experimeiilaba me hacia en­
mudecer, como si me hubiesen clavado la lengua al 
paladar.

Aquella señora, tomando sin duda mi silencio por 
indecisión, me ha ofrecido que atendería á todos los 
gastos de educación- de nuestro hijo, exigiendo al 
mismo tiempo que nosotros le cedamos, como es jus­
to, todos los derechos que tenemos sobre tu sobrina. 
A mí me parece que esta proposición es muy acepta­
ble; nosotros no podemos prometernos que cuando 
esa señora haya hecho de Marta toda una señorita, 
cuando la mire como si fuera su bija, la deje rozarse 
con gentes de nuestra clase. ¿Qué dices tú á esto, 
Mecía? Parece que estás alelado, hombre.

En efecto, el rostro del mercader no manifestaba, 
ai con mucho, la satisfacción que se leia eu el de su 
esposa. Erale muy penoso desprenderse completa­
mente de la liija de su hermana, y le costaba gran 
trabajo resolverse á entregarla á unas personas extra» 
ñas, aunque ricas, sobre todo cuando se le exigía, 
por decirlo así, que no volviera á acordarse de que 
semejante criatura existier i en el mundo. Su amor 
propio se sublevaba al pensar en la condición que 
proponía aquella opulenta familia para adoptar á su 
sobrina: su buen sentido le decía que aquella especie 
de contratos no debían celebrarse jamás, porque no 
debe cambiarse nunca el órden establecido por Dios; 
pero, por otra parte, el picaro interés le hablaba muy 
alto. Mecía vela las ventajas que hablan de resultar 
para los suyos de aquella adopción, ya porque ellos 
podrían vivir con más desahogo, ya porque Marta 
tendría una posición brillante, ya principalmenta 
porque su hijo Eduardo podría continuar sus estu­
dios.

(Se continnarú,].
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«¡abajo los impuestos!»: y  siguiendo el órden 
progresivo de su salvaje libertad, concluirá por 
jrritar n-abajo los deberes!" «¡viva el derecho 
de insurrección!»

A l progreso del desórden es el bello ideal 
del órden revolucionario. Bajo este punto de 
vista, la situación se consolida. En las fábricas 
de Béjar y  en la.s minas de Linares se fomenta 
la industria nacional; en el puente de VadoUa- 
no, en el de Vilches y  en los ferro-carriles de 
Cataluña se protege el comercio; y  en estos y  en 
los hilos telegráficos de toda España se rinde 
culto á los adelantos de la civilización.

En Murcia el progreso llega á su apogeo. 
La, fraternidad, una de las tres bellas palabras 
que forman el lema de la bandera republicana, 
se proclama á bayonetazos, arrojando cuerpos 
mutilados, miembros palpitantes desde el puen­
te al rio, como cumple al cariño que tales her­
manos se profesan.

Parece que la matanza ha sido horrible, 
que las víctimas se cuentan por centenares, 
que no ha habido cuartel ni misericordia, y  
que los radicales se mostraban muy contentos 
en el salón de conferencias.

El suceso no era para ménos: el órden en 
Murcia habia quedado asegurado, y  la dinas­
tía extranjera se coiísolidaba amasando sus 
cimientos con torrentes de sangre española.

Las noticias que se tenian de Béjar eran 
escasas y  contradictorias. Todas, sin embargo, 
convenian en que también allí habia corrido ó 
estaba corriendo la sangre generosa de nues­
tros soldados y  la de los desgraciados á quie­
nes se ha hecho creer que les asiste un perfecto 
derecho á sublevarse contra los poderes cons­
tituidos, á los que hace cuatro años se declaró 
beneméritos de la patria y  se les te!8ieron co­
ronas por otra indigna insurrección.

Quien siembra vientos...
E l Gobierno se muestra satisfecho de las 

noticias recibidas en todo el dia de ayer; pero 
si bien es cierto que los insurrectos son ven­
cidos en cuantos puntos son alcanzados ó ata­
cados por nuestras tropas, no lo es ménos que 
el problema de la quinta no está resuelto, que 
en todas partes se resisten los mozos á presen­
tarse y  que apenas se restablece el órden en 
un pueblo, se altera en el inmediato.

N o ha ce.sado, pues, la gravedad de la si­
tuación, ni tiene motivos el Sr. Ruiz Zorrilla 
para creer que la dinastía se consolida, aunque 
haya entrado en el período de cons alecencia.

A  las noticias que en otro lugar damos so­
bre los sucesos de Murcia, tomadas de El Im  - 
parcial, añadiremos las siguientes que, sobre 
órden público, hallamos en La Correspon­
dencia-.

«En Mataró hubo ayer una grave cuestión entre 
los operarios de dos fábricas, en medio de la cual se 
hicieron algunos disparos de arma de fuego. De Bar­
celona salieron fuerzas que restablecieron el órden 
inmediatamente, haciendo que los obreros volviesen 
á ocuparse de sus trabajos en las respectivas fá­
bricas.

La cuestión fué de todo punto extraña á la políti­
ca, y resultado solo de la rivalidad que parece existia 
entre unos y otros industríales.
—Las hostilidades de los sublevados de Béjar contra 

las tropas que guarnecen aquella ciudad, que princi­
piaron ayer á las cuatro de la tarde, duraron algunas 
siete horas, dando por resultado varios muertos y he­
ridos. Los federales, como ya hemos dicho, abando­
naron la población, dirigiéndose probablemente, y 
según costumbre, hácia la sierra.

—Una carta de Granada dice que en Dudar se ha 
formado una pequeña partida carlista.

—En Málaga hubo anoche una ligera alarma que 
fué sofocada á los pocos momentos.» _

A  estas noticias pueden servir de amplísi­
mo comentario las muy interesantes que con­
signamos en nuestro artículo titulado La qui/n- 
ta en provincias, al cual remitimos á nuestros 
lectores.

CRÍSIS MI NI S T E R I A L
Los diarios de anoche discurren acerca de 

la crisis ministerial de la manera que verán á 
continuación nuestros lectores.

La Epoca dice:
«Como sucede siempre que hay un hecho de fuer­

za, el ministerio va á verse imposibiUtadq de recoger 
V aprovechar las consecuencias de su victoria. Las 
iioticias de La Nueva España eran fundadas: en el 
Gabinete va á abrir un portillo la salida del Sr. Gas- 
sel, y será un milagro si por ese porti lo no se va to­
do el ministerio.

Si la retirada del Sr. Gasset es porque su concien­
cia no le permite secundar la funesta política exigi­
da por los diputados puerto-riqueños, nosotros tene­
mos la evidencia de que tras él irán los Sres. Górdo- 
va, Huiz Gómez y Montero Ríos, cuyas opiniones en 
materias ultramarinas han sido siempre favorables al 
mantenimiento de la integridad. \ pasando de los 
hechos probables á los más ó ménos novelescos, aña­
diremos que los suspicaces ven en estos barruntos de 
crisis una prueba (Te las inteligencias de que estos 
dias ha hablado el diario de la calle del Rubio, inte­
ligencias á que no seria extraño el Sr. Ruiz Zorrilla, 
desfcsperanzado de poder conducir a puerto la com­
batida nave del Estado. Lo curioso seria que este 
desespcranzaraiento coincidiese con ilusiones de gru­
pos que ni siquiera podrían llegar á llamarse ministe­
rios-relámpago: ¡tan rápida seria su desaparición!-

El Tiempo escribe lo siguiente:
«Se asegura que la resistencia patriótica del se­

ñor Gasset á las reformas en Ultramar ha causado 
ya su salida del ministerio.

Dos nombres de candidatos circulan: el Sr. Mos­
quera, que lio creemos que acepte, y el Sr. Romero 
Girón, que no creemos que deje de aceptar.

—Se dice que la cartera úe ultramar ha sido ofre­
cida al Sr. Becerra, que fué demasiado lejos en sus 
exigencias.*

La Correspondencia dedica al asunto estas 
líneas:

«El origen de los rumores de crisis esta tarde, con 
especial empeño extendidos en el salón del Congreso, 
se atribuye a las vivas gestiones que se practican pa­
ra que se lleven á cabo las pedidas reformas en Ul­
tramar, de que se tratará en consejo esta noche.»

La Política va más adelante, pues opina 
que saldrá todo el ministerio.

«Esta, tarde dice, se ha hablado mucho en el salen 
de|coníerencias del Congreso de lo adelantados que es­
tán los trabajos para la formación de un ministerio 
conservador, tan luego como, á fines de Diciembre, 
quede cumplido el precepto constitucional en que se 
establece que las Corles han de estar reunidas cuatro 
meses al ménos cada año.

Hasta se halla ya formada la combinarion miiiis- 
Icrial y se citan los nombres de los que han de for­
mar parte de ella; pero como de aquí allá falta aún 
mucho tiempo y pueden ocurrir muchas cosas en 
esta tierra de lo imprevisto, de los ga.rbanzosy délos 
vice-versas, no queremos citarlos, ni alarmar de­
masiado á los radicales y república'nos. lo cual seria 
peligroso en estos críticos momenfos.
, No podemos, sin embargo, d ejar de decir, par» 
ios que echan de ménos Gobie'.mos de resisleucia. 
que el nuevo Gabinete, que no presidirá el duque de 
la Torre, será de mucho ncfv’.o, y que la cartela de 
Hacienda estará á cargo del e'minenle lingüista señor 
Gisbert.'

Nuestras noticias e.st*m conformes con las 
de La Epoca y  La PolU-ica; es decir, que cree­
mos que la salida del Se. Gasset y  Artime pro­
ducirá la caída de to^g el Gaibinete.

Si, como parece cierto, el Sr. Gasset deja la 
cartera por no autorizar las reformas de U ltra­
mar, no podemos ménos de felicitarle, á fuer de 
adversarios leales, por su patriótica conducta.

INSURRECCION EN Z A M B O A N G Á
Una carta de Manila, que tuvimos ayer á 

la vista, relata la sublevación de los presidia 
rioB acuartelados en el cuartel de Zamboanga, 
en número de unos sesenta, que sorprendiendo 
al oficial de guardia, al que asesinaron con dos 
cabos y un .sargento, resistieron por tres veces 
el ataque de las escasas fuerzas del ejército y  
paisanos armados. A  la cabeza de estos últimos 
se puso el administrador de rentas y  algún otro 
empleado, logrando batir á los insurrectos, cau­
sándoles unos 50 muertos, teniendo que la­
mentar algunas bajas en las tropas y  paisanos. 
Parece, según la carta á que aludimos, que ha­
biendo oficiado al comandante general de la 
provincia y  al comandante de marina, acudie­
ron en socorro de los leales zamboangueños; 
pero ya  éstos hablan conseguido dominar la in­
surrección.

En aquella ocasión se distinguieron un te­
niente de ingenieros que, con nueve hombres, 
contuvo á los amotinados, hasta que so arma­
ron los habitantes y  el administrador de ren­
tas citado, que, como algunos, se puso á la ca­
beza de los zamboangueños, que se han batido 
con extraordinario valor.

Entre los presidiarios sublevados habia al - 
gunos condenados por los sucesos de Cavite, 
que han tomado una parte muy activa en la 
insurrección, y aunque se cree que el movimien­
to no tenga ramificaciones, y  por tanto que 
carece de importancia, es lo cierto que en esa 
apartada provincia ultvamariaa ha resonado el 
grito de ..muera España"; grito que ha llevado 
la alarma á todo el Archipiélago.

¿Quién es responsable de cuanto ba ocurri­
do en Filipinas? La situación y  nadie más que 
la situación, que con sus desatentadas medidas 
ha desprestigiado á la autoridad, que áutes de 
la desastrosa revolución de Setiembre era aca - 
teda por todos los habitantes, sin excepción, de 
aquel Archipiélago, los cuales en cada castila 
veian á un hombre de una raza superior.

Si después de tantas y  tan lamentables es­
cenas como la mala política de los hombres de 
la revolución ha producido, el Gobierno conti­
núa su obra de destrucción, llegará dia en que 
los españoles todos execrarán á los gobernantes 
á quien se debe el estado de intranquilidad y  
alarma en que se encuentran todas las provin­
cias de esta desventurada Nación.

Medite el Gobierno la situación en que nos 
encontramos; y , si aun es tiempo, evite nuevos 
dias de luto, tanto á los españoles peninsulares 
como á nuestros hermanos de las provincias de 
Ultramar.

De una carta que hemos recibido de Murcia, 
de fecha 27, tomamos los siguientes detalles 
sobre los sucesos de aquella capital.

..Son las diez y  media de la mañana. U na  
descarga rae trae la noticia de que los republi -  
canos que se habían levantado en Miravete, 
pueblo de la sierra, distante legua y  media y  
en Monteagudo, por el Norte otra legua, Hablan 
bajado y  entrado en el Barrio de esta ciudad. 
El puente los separa de ella. Otros han pene­
trado por las demás puertas y  están levantando 
barricadas en San Pedro, la parroquia más 
central.

El fuego, que se rompió desde un principio, 
toma al medio dia mayores proporciones. Nada  
sabemos. Todas las casas están cerradas; al­
gunos pelotones recorren las calles dando vivas 
á la  república.

Tenemos, según dicen, unos GOO hombres 
entre carabinero.s, Guardia civil y  tropa de 
línea.

Son las cinco y  el fuego continúa con la 
misma intensidad. A  las siete disminuye. So 
han roto sin duda las cañerías del gas; estamos 
á oscuras.

Dia 27 .— A  las siete de la mañana se sien­
ten descargas más nutridas.

En la torre de la catedral ondea la bandera 
nacional y está ocupada por la tropa.

Las nueve.— Sabemos que han abandonado 
los insurrectos las barricadas de San Pedro, 
quedando 60 prisioneros, que se encierran en 
el palacio episcopal.

H an sido completamente desalojados de la 
ciudad y  transitan las gentes por las calles.

Se dice que Ic-s republicanos han tenido 
nueve muertos y  once heridos. De las tropas, 
un capitán y  un subteniente y  varios soldados 
(pocos) heridos.

Son las doce y  cuarto y  entra el correo que 
estabji detenido desde ayer.

A  pesar de ser los murcianos un misto de 
valencianos y  andaluces, han peleado con bi -  
zurría.

Todo se debe al génio y  serenidad de un 
Huertano, llamado Antonete Galvez, que es el 
jefe de los intransigentes. Con sólo 10 ó 12 
hombres recorría ayer muy tranquilo las calles 
de la ciudad, diciendo á todos que no iba nada 
con nadies, si no con el Oobierno. m Nosotros va­
raos, decía, á la república y  contra las quintas."

Haciéndose cargo El Coireo Militar del ú l­
timo ascenso á mariscal de campo que ha apa­
recido (ín la Gaceta, dice lo siguiente:

«Apíjyado., sin dudo, en el nocísimo aforismo de 
filíela antigüedad debe empezarse á contar por los 
números más altos en épocas de moralidad verda­
dera, el caudillo de Velletri acaba de conceder el 
empleo de mariscal de campo á un buen liberal que 
ocupaba el iiúm. 24:3 en la escola de brigadieres, 
siend.o el total de estos de 2(55; verdad  ̂ es que el 
agra ciado ha recorrido los campos de Navarra in- 
fuiidiiendo terror y espanto á los partidarios del régi­
men, absolutista, pero no debe olvidarse que antes de 
tan ruda campaña obtuvo los empleos de teniente 
coj.'onel, coronel y brigadier sin otras circunstancias, 
se gun dicen los murmuradores de oficio, que su pró- 
x ’.mo parentesco al hombre que simboliza en la Es­
paña contemporánea aquella virtud inflexible del 
qrue se suicidio en Utica.»

A  pesar de que el extracto que nos trasmitió 
el te légrafo del dictámen de la comisión K e r -  
drel. quita mucho Ínteres á las noticias recibi­
das Je Francia por el correo de ayer, creemos 
oportuno poner ai corriente á nuestros lectores 
«le lo que se deciay se pensaba en París, donde 
ya ora i imocida la actitud definitiva de los in- 
dlvídu-s de la comisión y de M. Thiers.

Sigue diciéndose que la minoría de la co­
misión Kerdrel ha redactado un contrapro-  

I yecto, que, según unos, es debido á M. Gaulthier 
• dq Reurailly, y «egun otros á M. de Lasteyrie,

el cual será presentado en la sesión en que se 
ponga á discusión el dictámen de la mayoría.

Este rumor parece, no obstante, carecer de 
fundamento, pues el telégrafo nada nos ha diclm 
de semejante contraproyecto ó voto particular, si 
bien varios periódicos, no sólo insisten e n eUo, 
sino que aseguran que el voto particular lo fir­
man los-seis individuos de la comisión, propo­
niendo el nombramiento de un comité 
diputados que presentará á la mayor brevwad  
posible un proyecto de ley sobre responsabili­
dad ministerial, y  sobre tedas las reformas ne­
cesarias para asegurar la buena marcha del 
Gobierno de la república.

La Liberté ádí 26 al 27 asegura que es ge­
neral la creencia de que M. Thiers no es tan 
opuesto como se supone al establecimiento de 
la responsabilidad ministerial, y  apoya el pro­
yecto de la minoría.

Las noticias más alai-mantes circularon en 
París durante todo el dia y  toda la noche del 25. 
Los unos aseguraban que el haber venido mon- 
sieur Thiers á París el domingo último, para 
ver en qué estado se hallaban las obras de re­
construcción de su hotel de la plaza de San 
Jorge, sisgnificaba que estaba decidido á hacer 
dimisión y  á retirarse á la vida privada. Los 
otros aseguraban que los diputados más influ­
yentes de la derecha habían tenido una reunión, 
en la que se habia convenido, para el caso en 
que M. Thiers abandonase el poder, nombrar á 
M . Grevy pre.sidente de la Asamblea en reem­
plazo del actual jefe del Estado. Quiéa decía 
que la derecha prefería encomendar al mariscal 
Mac-Mahon la dictadura por algunos meses, 
hasta que se hubiesen puesto de acuerdo orlea- 
nistas y  legitimistas sobre la persona que habia 
de ocupar el trono. Por últimó, se habló y  se 
sigue hablando de Changarnier, de Ladmirault 
y de Canrobert como futuros jefes del poder 
ejecutivo.

También se aseguraba que la derecha de la 
Cámara tiene formado su Gabinete, para el ca­
so en que se vote sólo la responsabilidad mi­
nisterial. siendo los individuos que deben en­
trar en ella el duque de Broglie, como ministro 
de Negocios extranjeros; el duque de Audiffret- 
Pasquier, Interior; M. Batbié, en la Justicia, y  
M . Desjardins, en reemplazo de Julio Simón. 
Los demás ministros, especialmente el de la 
Guerra, permanecerían en .sus puestos.

El Eco de Europa publica las siguientes lí­
neas:

«Recibimos cartas de Versalles escritas á las dos 
y media de la tarde. Nos dicen que es probable que 
en la sesión de esta tarde se lea el dictámen de la 
mayoría y el contraproyecto de las minorías. Reina­
ba grande agitación en los corredores de la Asam­
blea. El Gobierno tenia cuidado de decir á sus ami­
gos que todo se arreglaría; pero los diputados del cen­
tro derecho, y sobre todo de la derecha, aseguraban 
que era oíicial. El mariscal Mac-Mahon estuvo ano­
che hasta más de las doce con M. Thiers.»

Finalmente, La Liberté dice, á última hora, 
que el 25 en la tarde se reunieron el centro de­
recho, la derecha y la extrema derecha en el 
mismo local, para oir la lectura del dictámen 
de los diputados de estas fracciones que com­
ponen la comisión Kerdrel, acordando que el 
proyecto de la mayoría de la comisión seria 
apoyado en todos los extremos que aquel 
abraza.

Después do este acuerdo, no hay que dudar 
que todas las fracciones de la derecha de la-Cá­
mara han roto por completo con M, Thiers, 
cuya situación no es de las más lisonjeras, te­
niendo que apoyarse para obtener mayoría en 
la Cámara en el partido radical.

De una interesante carta de Pesth (H un­
gría), tomamos el siguiente párrafo:

«Después de algunos dias de agitación, parece por 
fin que la tranquilidad quiere volver á entrar en las 
filas del Parlamento austro-húngaro. Uno de los in­
dividuos de la Asamblea lanzó contra el conde de 
Lonyay una acusación de la mayor gravedad, la de 
corrupción, á la que contestó el ministro con una ca­
lificación severa respecto al buen nombre del diputa­
do acusador. Este desagradable incidente ha termi­
nado, y en la sesión del 23 la Cámara de diputados 
dio á M. Lonyay un voto indirecto de confianza, al 
rechazar una proposición de un individuo de la iz- 
quieoda, M. Simonyi, que reclamaba se presentasen 
todos los contratos hechos por el (íobierno con las 
sociedades concesionarias o con particulares relativos 
á obras públicas. El conde Lonyay se ha comprome­
tido á presentar todos esto» contratos, con tal de que 
la comisión de presupuestos le dé su autorización.»

En prueba de la libertad de que se goza con 
el Gobierno republicano en Francia, basta decir 
lo que acaba de suceder al Constitutionnel, 
el cual recibió el 24< una atenta carta del di­
rector de telégrafos, manifestando que el tele­
grama dirigido á dicho periódico desde Versa— 
lies, la antevíspera, no había llegado á su des­
tino, porque la dirección habia tenido por con­
veniente no darle curso y  que el importe del 
despacho le seria reintegrado ál administrador 
del periódico.

La Gaceta de la Alemania del Norte, diario 
semi-oficial de Berlín, declara destituidas de 
todo fundamento las noticias publicadas por 
algunos peí iódicos, según las cuales el embaja­
dor de Alemania en Constantinopla Herr Von 
Kerdell iba á ser separado de un cargo y  noin- 
brado subsecretario de Estado en el ministerio 
de Negocios extranjeros en reemplazo de Herr 
Balan, que liubia sido llamado de Bruselas con 
este objeto.

La Gaceta añade que nada hay aún acor­
dado relativo ivl nombramiente del subsecreta­
rio de Estado.

El mensaje del presidente de los Estados- 
Unidos parece será muy extenso, y tratará 
principalmente de la políticxi extranjera y  de 
las relaciones de América con las demás po­
tencias.

La comisión americana de Washington ha 
rechazado las reclamaciones de los súbditos in­
gleses por valor de 10 millones de pesos.

Escriben de Londres con fecha 26 del cor­
riente que M. Jhon Bright ha dirigido una 
carte el dia 22 al Manchester Examiner, en 
defensa del tratado de comercio anglo-francés.

Ha fallecido el marqués de Londonderry.

sejos que deben darse á los fabricantes, á fin de 
obtener de ellos que hagan justicia á las exi-- 
gencias legítimas de los obreros, y  en los que á 
estos deben también darse para desviarlos de 
las funestas doctrinas .sociales; ocupándose al 
propio tiempo de la necesidad de cr^ r  ciertas 
instituciones especiales destinadas a asegurar 
el órden civil y  basadas en la acción común del
trabajo v  del capital. .

También ha adoptado la conferencia medi­
das protectoras en favor de los trabajadores, 
fijando el máximum de las horas de trabajo a 
dia, la supresión del trabajo en el clomingo, a 
protección de las mujeres y  de los hijos au ran - 
te el trabajo de las fábricas y la mejora de los
reglamentos de estas. ,

Forman también parte de su sistema medi­
das destinadas á la  elevación intelectual y  m o­
ral de las clases obreras, por medio de la crea­
ción de escuelas, de bibliotecas y  de la parte 
material, merced á asociaciones de alimenta­
ción, cocinas económicas, paiques populares, es- 
tablecimieutos de lícito recreo, cajas de ahoiros 
y de seguros sobre la vida, sociedades para en­
fermos é inválidos, y  medios de facilitar á los 
obi'eros la propiedad de las modestas casas que 
que habitan.

Para evitar también las frecuentes huelgas, 
se establecen jueces árbitros y  tribunales lie 
conciliación, y  al propio tiempo se aconseja la 
adopción de medidas represivas contra los tra­
bajadores que abusen de la libertad, y  la prohi­
bición de las coaliciones obreras,castigándose la 
suspensión no justificada de los trabajos y  toda 
agitación socialista.

De un discurso pronunciado en la Asam ­
blea francesa por M. Tallou defendiendo el pro­
yecto sobre el trabajo de los niños en las manu­
facturas, resulta que el número de estos que 
hay en París trabajando en las fábricas ó talle­
res, asciende á 125,000, de los cuales más de  
60,000 no reciben ningún género de instruc­
ción.

Acaba de llegar á París el conde, de Schon- 
valoff, primer ayudante de campo del empe­
rador de Rusia, y  uno de los personajes más 
importantes de su nación.

La conferencia austro alemana reunida en 
Berlín para examinar la cuestión social ha con­
centrado especialmente sn atención en los con-

LA QUI NT A EN PROV I NCI AS-
Las noticias que de provincias hemos recibido por 

el correo de ayer acerca de la quinta y de sus conse­
cuencias, en nada disminuyen lo alarmante de la si­
tuación. El descontento es general y en la conciencia 
de todos está el que esto no puede durar.

En Valencia, según los periódicos déla localidad, 
continuó el lunes la declaración de soldados; pero los 
mozos siguen en su empeño de no presentarse, sien­
do esta resistencia pasiva más difícil de resolver de 
lo que parece. El lunes se levantaron otras tres parti­
das republicanas: una en las casas de Bárcena, otra 
en Manises y la última en las afueras. Esta última 
pasó el 20 por Ribarroja llevando unos 30 hombres.

Parece que dicha partida se presentó también en 
una masía que posee el diputado provincial Sr. Mi­
lla 1 , al que exigieron las armas que en ella tenia, y 
se dice que iba hácia Villamarchante.

También corrió el mismo dia la noticia del levan­
tamiento de las gentes de la huerta, produciéndola 
alarma que era natural, y los sustos y carreras in­
dispensables.

La partida insurrecta que el domingo entró en 
Gullera, se componía al llegar á la población de unos 
00 hombres, á los que se agruparon otros tantos de 
aquel vecindario, destituyendo al .Ayuintamiento y 
exigiendo algunas cantidades, aunque parece que no 
excedieron de unos 12,000 rs. los que pudo recaudar 
de algunos particulares. Los sublevados formaron una 
junta revolucionaria, y no causaron vejaciones n¡ 
molestias al vecindario, dividiéndose en dos grupos, 
uno, que al amanecer del lunes pasó el rio por el 
puente de barcas y marchó á sublevar los pueblos de 
la otra orilla, y el segundo, que estableció en Gullera 
sus retenes, avanzadas y demás precauciones, forti­
ficando la puerta de San Agustín con un viejo cañon- 
cito que en aquel pueblo existe, para hacer salvas en 
los dias de ciertas festitidades. Paraca que la partida 
que pasó el -fúcar no consiguió entrar en Tabernes 
de Valldigna, de donde fué cortesmente rechazada.

El Mercantil publica una carta de Sagunto en la 
cual se dice que en el encuentro de Guart, la tropa 
tuvo un sargento, un cabo, tres soldados muertos y 
cinco heridos.

El 26 volvieron á correr rumores en Alcoy de que 
iba á regresar la fuerza, que salió el dia anterior de 
aquel punto, pues los espíritus continúan muy agi­
tados, y á cada momento se temen nuevos desór­
denes.

El Diario de Zaragoza nos da cuenta de una pro­
clama que el domingo se repartió con profusión entre 
los zaragozanos. En ella se llama á los gobernantes 
traidores que abusan de la fé y lealtad de los repu­
blicanos. Es lili documento curioso que recomenda­
mos al Gobierno para que le sirva de consuelo en 
sus aflicciones.

Los republicanos sublevados en Torreaguera pa­
san de 800, según afirman los periódicos. El martes 
Se rompió e l fuego entre dichos sublevados y  las tro­
pas reunidas de Murcia, Alicante y Cartagena. La 
mayor parte de los quintos de este último punto 
fueron á engruesarla partida.

Dícese que en la partida republicana de Galvez 
hay algunos militares de poca graduación.

Se nos asegura, dice el Diario de Reas del 27, 
por persona llegada el 26 por la tarde á Tarragona 
por la linea de Valencia, que en esta última ciudad, 
cuando él salió, estaba trabándose un reñidísimo 
combate entre la tropa y los paisanos.

Añadía además, según dicen, que la Guardia c i­
vil habia sufrido bastantes bajas, y que poco antes 
de salir el tren, la caballería daba una tremenda car­
ga tson sus palabras) de cuyos resultados no daba 
ningún detalle por haber .salido el tren cuando aque­
lla empezaba el ataque.

En Hospitalet tampoco se hizo la declaración de 
soldados con mucho órden. Los mozos de dicho pue­
blo se dirigieron á la casa Ayuntamiento, en donde 
quemaron la talla. Fueron después á alguno de los 
pueblos vecinos á fin de que les secundaran, pero no 
habiendo en ellos disposiciones favorables, desistieron 
de su intento y regresaron al pueblo.

Di Convicción de Barcelona se expresa en estos 
términos respecto á la situación de aquella pro­
vincia:

«Ya tenemos en ol camp > algunos republicanos 
de esta provincia. Según hemos sabido por varios con­
ductos, el domingo pró.ximo pasado fueron quemadas 
las listas en Sen Pedro de Riudevitlles, saliendo lúe 
go armados de la población 40 jóvenes, á los cuales 
se unieron 20 más de otro pueblo vecino.

El 25 se encontraron dos partidas, carlista la una 
y republicana la otra, en San Quintín de Mediona, y 
como la primera diera el ¡quién vive! á la segunda, 
contestó ésta «republicanos federales.» Acto continuo 
tuvieron una entrevista los dos jefes y pasaron luego 
á alojarse en una mitad de la población los unos y 
en otra los otros.

El 26 corrían rumores de estar próximos á estallar 
otros movimientos republicanos,»

La Independencia también refiere la última noticia 
del diario anterior; pero, como es natural, no sale 
garante de ella.

El alcalde de San Martin de Torruella, partido de 
Villafranca, se levantó en armas con varios vecinos 
de la población al grito de ¡viva la república 1 fe­
deral!

Con fecha 26 leemos en el periódico malague­
ño El Correo de Andalucía la siguiente noticia, que 
prueba la intranquilidad en que se vive en aquel 
país:

«Anoche á las nueve se produjo una ^ran alarma 
en la plaza de la Constitución. Intranquilos los áni­
mos desde la mañana del domingo, se hablaba de 
desórdenes más ó ménos próximos, y con esta pre­
vención no es extraño que al menor indicio ocurriera 
el lance referido.

Se cuenta que habían fijado un pasquín en la Pla­
za: uno se acercó á quitarlo, en cuyo acto sonaron 
algunos di.sparos de arma de fuego, causa bastante 
para que instantáneamente se produjesen numerosas 
carreras, cerrándose todos los establecimientos pú­
blicos de las calles afluyentes; la alarma cundió por 
toda la población, y poco después, hora en que es­
cribimos estas líneas, algunos grupos corrían por 
Puerta Nueva, Postigo de Arance, dando gritos no 
sabemos en qué sentido.»

Confirmando después el mismo periódico esta 
noticia, añade;

«Enjla confusión y alarma ocurridas, parece que 
también fué herido más tarde el agente de órden pú­
blico Manuel Fernandez de la Hoz.

La Guardia civil tomó algunas avenidas de la pla­
za y de su cuartel, con centinelas en las esquinas; 
también los habia del ejército en la plaza de Riego.

El señor gobernador militar, recorrió de paisano 
algunas calles y la plaza, acompañado de varios je ­
fes de la guarnición. , '

Los teatros no suspendieroü sus funciones; pero 
á las ocho v media habían quedado casi desiertos.

Se dice que en la Aduana hay dos piezas de arti­
llería, y que la guardia municipal se habia consti­
tuido en san Agustín, donde se hallaban reunidos 
los alcaldes y algunos concejales. .

En suma, á las once de la noche, la población 
quedaba al parecer silenciosa; pero la tranquilidad _ 
moral no se hallaba ni con mucho restablecida.»

En Casares se ha alterado el órden público, con 
motivo de la quinta.

En Granada no debe ocurrir nada bueno cuando 
El Avisador Malagueño dice lo siguiente:

«Se han dictado las órdenes consiguientes para 
que salgan de esta ciudad inmediatamente con direc­
ción á la de Granada 300 carabineros, á cuyo punto 
ha marchado ya una compañía de la Guardia civil, 
que prestaba servicio en esta comandan -ia, como asi­
mismo la quinta compañía de carabineros, que cu­
bría la costa de la parte de Levante.»

El domingo, al constituirse el .Ayuntamiento de 
Velez para hacer la declaración de soldados, se re­
unieron en una calle numerosos grupos, á cuyo fren­
te iba un vecino de aquella ciudad apodado Caraco­
les, gritando ¡é las armas\ hecho que produjo el na­
tural tumulto. Acto seguido se personaron en el si­
tio del alboroto los individuos de la corporación mu­
nicipal acompañado de varios serenos y dependientes 
del Ayuntamiento en unión de algunos nacionales, 
ante cuya presencia no tardaron en disolverse los 
grupos, habiendo sido capturado el cabecilla Cara­
coles, á quien se le ocupó una pistola de dos ca­
ñones.

Por consecuencia de aquel incidente se hicieron 
varias prisiones.}’ se recogieron algunas armas, conti­
nuando poco después las operaciones de la quinta, 
no sin haber pedido el Ayuntamiento fuerzas de ca­
rabineros al inmediato punto de Torre del Mar.

El juzgado respectivo entiende en el asunto.
Según La Revolución Española, en Sevilla sólo se 

han presentado á la declaración de soldados los mozos 
exentos que se consideraban libres. Los que por sus 
circunstancias no podían eximirse de ir al ejército, 
se reunieron en la alameda de Hércules, y á ellos 
debieron unirse parientes y amigos y aun no pocos 
curiosos, á juzgar por el número de los congregados.

Y añade el mismo periódico:
«Poco después de las dos de la tarde se pusieron 

todos en marcha, y en actitud pacificase dirigieron 
á la plaza de la Constitución, como protestando con­
tra el acto que se estaba realizando o debía verificar­
se en el Ayuntamiento. Estando ya frente al palacio 
la Ciudad, no faltaron algunos díscolos que propusie­
ren á la muchedumbre penetrar en él y romper las 
marcas y tal vez los documentos relativos al sorteo 
que se verificó en Abril, proposición que fué acepta­
da y se trató de llevar á cabo.»

El gobernador trató de impedir esto, situando 
fuerzas en la Audiencia y en el .Ayuntamiento. Sin 
embargo, algunos de los que formaban la manifes­
tación no tuvieron por conveniente contenerse, y 
arrojaron varias piedras á la fuerza armada. Esta, 
viéndose ya hostilizada, no, tuvo más remedio que 
rechazar la fuerza con la fuerza, y tomar la ofensi­
va, aunque con bastante moderación por parte de la 
Guardia civil, cuyos individuos se portaron con ex­
cesiva prudencia, concretándose á amagar con las 
armas y á dispersar los grupos amenazando echarte» 
arriba los caballos, y á todo esto sufriendo algunas 
pedradas. Los carabineros no tuvieron tanta pacien­
cia, é hicieron uso de las armas, lo que dió por re­
sultado unos cuantos heridos de bayoneta.

Al fin se consiguió despejar las plazas y calles 
próximas al Ayuntamiento, y dispersar completa­
mente á la multitud; y’ á las cuatro de la tarde todo 
estaba ya tranquilo y en estado normal.

En Córdoba, como en la generalidad de las pro­
vincias, tampoco se presentaron los quintos, y la 
alarma que el domingo dominó en la población se­
guía en todo su auge, temiéndose á cada momento 
trastornos y disturbios.

Por último, sigilan á la orden del dia las precau­
ciones militares en Valladolid, y la gente tan asusta­
diza, que tuvieron anteayer que suspender el certá- 
men literario en lionor de Cervantes, y el baile del 
Círculo.

Terminaremos esta ligera reseña observando que 
si esta fs la España que los revolucionarios han da­
do en llamar con honra, no entendemos una palabra 
de la significación de las voces castellanas.

F Á B R I C A
DE SAN FERNANDO DE JARA.MA.

Muclias veces nos hemos ocupado en las colum­
nas de El Eco del lamentable estado de paralización 
en que se encuentra, hace ya años, la reputada fa­
brica de hilados, tejidos y estampados de algodón, 
sita en el inmediato pueblo de San Fernando de Ja- 
rama, cuna de nuestra industria algodonera y hoy 
condenada á perpétua quietud y á completa ruina, 
por causas, de todos conocidas, por todos deploradas, 
que cada dia toman incremento y se hacen más for­
midables é invencibles.

Por una parte, la indulgencia de nuestros tribu­
nales inferiores, y la audacia de los enemigos de la 
fábrica, han ido poco á poco obstruyendo el cum - 
plimijnto de solemnes ejecutorias del Tribunal Su­
premo, que fueron la base de salvación de un esta­
blecimiento tan grandioso, en el que se consumieron 
inmensos capitales, que alimentaba más de 600 fami­
lias, qce sirvió de modelo á todos los de su clase y 
que era una escuela de donde sallan muchos y bue­
nos operarios.

Por otra parte, la codicia de la .administración ha 
intentado repetidas veces apropiarse aguas, terrenos
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y edificios qoe son de la exclusiva propiedad de la 
empresa fabril, creando á ésta insuperables escollos, 
y obligándola á reclamaciones continuas, cuya reso­
lución hace interminable la lentitud de las oficinas.

Por otra, en fin, la aterradora lentitud é ineficacia 
de los procedimientos judiciales, hace posible que el 
litigante temerario, apelando á los recursos de tan 
vicioso sistema, dilate por el tiempo que le convenga, 
aunque este sea más largo que la vida del individuo, 
la resolución definitiva de los negocios.

No há muchos lias que asistimos á la vista de 
uno de los mil incidentes promovidos por el señor 
marqués de Casa-Riera contra la dirección de la 
fábrica de San Fernando, de la que es uno de los 
socios fundadores; y oimos con el mayor asombro 
á los letrados que concurrieron á aquella, la pere­
grina afirmación de que el presupuesto anual de di­
cho señor marqués, para los pleitos pendientes con­
tra la fábrica citada, únicos que tiene en Madrid, se­
gún confesión de sus mismos defensores, asciende á 
la enorme suma de veinte mil duro$.

¡Veinte mil duros! Mientras esto sea posible en 
los procedimientos judiciales, la industria, el comer- 
ció, la agricultura,la riqueza individual y colectiva, 
estarán siempre á merced del más rico, del más tes­
tarudo ó del más influyente y contumaz enemigo de 
nuestra industria.

Concretándonos al caso particular que nos ocupa, 
deseamos sinceramente que queden terminados los 
ICO litigios creados, según tenemos entendido, y que 
cuentan ya 35 años de fecha, y lo deseamos por ver 
de nuevo funcionando ese monumento de la indus­
tria algodonera, cuya inmensa maquinaria sólo espe­
ra la orden de la sociedad fabril, para inundar, como 
en otro tiempo, á Castilla de sus ricos productos, y 
ser como entonces instructivo refugio para el obrero 
necesitado.

Ya este grancioso establecimiento dio muestras 
de sus adelantos en las varias exposiciones públicas 
que se han verificado en esta córte y hoy pudiera 
figurar en primera línea con sus muselinas y otros 
tejidos finos de algodón en la próxima Exposición de 
Viena, lo que seria un lauro para el Gobierno espa­
ñol, que podría dar á conocer el adelanto en Casti 
lia de nuestra industria algodonera.

¿Cómo, pues, el Gobierno, protector nato de la 
industria nacional, no toma parte y pone término á 
una contienda tan ruinosa para los intereses indus­
triales?

A ello ha sido excitado mchas veces por la pren­
sa, y debiera .serlo más por el verdadero patriotismo, 
amante siempre del fomento de nuestra industra y 
riqueza nacional.

A las ocho de la mañana del miércoles fondeó en 
el puerto de Cádiz, procedente del de la Habana, el 
vapor-correo Guipúzcoa, conduciendo la correspon­
dencia pública y de oficio, y ocho pasajeros.

Según La Correspondencia, el general Baldrich, tan 
luego como entregue el mando á su sucesor Sr. Ga- 
minde, vendrá á Madrid á conferenciar con el Go­
bierno.

t___________
Algunos diputados de la mayoría se proponen 

presentar al Congreso una mocioii especial para que 
se reforme el art. (506 del Código penal con objeto de 
evitarlas perjudiciales consecuencias que se siguen 
á la propiedad por la lenidad actual en la represión 
del delito de hurto.

El precio de los granos en el mercado de ayer fué 
el siguiente: la fanega de trigo, de 11 á 12‘75 pesetas, 
y la de cebada, de 5‘25 á 6‘12 idem.

Se ha dirigido una circular álos gobiernos de pro­
vincia para regularizar el servicio de registro de ex­
tranjeros.

Han sido restablecidas las comunicaciones entre 
Málaga, Córdoba y Granada.

Se ha dispuesto que el correo de Castilla salga de 
Oviedo á las doce de la noche, en vez de las cinco de 
la mañana, con objeto de que entronque con el ferro- 
can il en la estación de Busdongo.

Desde anoche habrá quedado transitable el paso 
de Despeñaperros, haciéndose un trasbordo de 600 
metros para los viajeros y de un kilómetro para los 
equipajes.

Desde el l."del mes próximo parece que se en­
cargará de la dirección d*el E l Uiiioersal el Sr. Calvo 
Asensio.

S e ñ a l a m i e .v t o s  p a r a  h o y . — Tesorería central.— 
Cupones de billetes del Tesoro, intereses del cuarto 
trimestre de l.° de Setiembre, facturas núms 21 al 58.

Caja de DepósUos.—Intereses de resguardos al 
portador, segundo semestre de 1871, carpetas núme­
ros 3,875 á 3,900 de señalamiento.—Id. id. primer 
semestre de 1872. bola 62 de sorteo, carpeta 501 á 
510 de señalamiento.

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos oficiales recibidos 
hasta la madrugada del dia de hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista:

Valeccia.'— Los insurrecetos federales de la pro­
vincia de Murcia que en crecido número, y aprove­
chando la salida hácia la sierra de una columna que 
se formó en aquella ciudad, penetraron en ella i3or 
quedar un escaso número de soldados, fueron, no 
obslanle, rechazados con bravura, sin que pudieran 
pasar del barrio extramuros al puente. Reforzado el 
comandante militar de aquel punto coronel D. Beni­
to Rubido con la columna Aldanese, compuesta de 
unos 300 hombres, se les han tomado todas sus po­
siciones, batiéndoles completamente y arrojándolos 
de la ciudad, dejando en poder de las "tropas algunas 
armas, banderas y prisioneros.

Llegado después el ¡batallón cazadores de Barce­
lona hizo 50 prisioneros y se halla aquella población 
completamente tranquilizada, y disponiéndose fuer­
zas convenientes para la persecución y completa ex­
tinción de esa insurrección

Andalucía.—-La partida republicana de Arcos de 
Ja brontera, capitaneada por Carrasco, y compuesta 
de unos 300 hombres, se posesionó del pueblo de 
Ubrique; y atacada con decisión por 110 infantes y 
40 caballos, al mando del coronel graduado D. Emi­
lio Gurrea, ha sido batida completamente y puesta 
en fuga, separándose en diversos grupos, quedando 
en poder de las tropas 43 caballos, algunos individuos 
prisioneros, armas, banderas y otrosefectosde guerra. 

La insurrección de Linares puede tambipn consi­
derarse terminada, pues á la sola aproximación de 
una fuerza de caballería que intentaba circunvalarlos 
evacuaron el pueblo llevándose de 12 á 16.000 duros, 
y se han puesto en completa huida, yendo en su se­
guimiento fuerza del ejército.

Cataluña.—El general Andia ha batido el 26 en 
“̂ jqediaciones de Alpen á las facciones de Cas- 

herido y Molins, causándoles dos muertos y un

Kn todos los demás puntos déla Península las 
operaciones de la quinta siguen con regularidad, v se 
disfruta tranquilidad.

Por dórelo del ministerio de Gracia y Justicia,
, °^'®pbre, en cousideraciori á ios méritos 

del difunto brigadier 1). Antonio María Quadras y 
AImso se hace merced de título del reino, con la de­
nominación de ( Conde de Santa Engracia, con Gran­
deza de España de primera cla^e,» \ favor de su hija 
única Dona Mana del Cármen Quadros v Romero 
para SI, sus hijos y sucesores legítimos

«habilita el título 
de .iCor.de de Casillas de \elasco,» concedido á uno 
de sus predeceso/es, haciendo nueva merced del mis­
mo a Dona Mana Josefa Ruiz y Basabra para sí sus 
hijos V sucesores legítimos. ’

merced del mismo á favor de D. Javier Quiroga Ava­
lle de la Maza para sí, sus hijos y sucesores legí­
timos.

Hó aquí los términos en que da cuenta El 
do los graves acontecimientos de

M urcia:
«Sabiendo que anteayer había salido de Murcia 

una columna de Guardia”civil con dirección al monte 
de Miravete, los sublevados de aquel punto la deja­
ron pasar penetrando enseguida en la ciudad, donde 
la recibió el fuego de la escusa guarnición de la plaza. 
Al mismo tiempo la partida de Monteagudo, de 500 
hombres, penetraba también por la puerta de Orihue- 
la sosteniendo el combate con las tropas que desalo­
jaron á los rebeldes de varios edificios importantes de 
que se habian apoderado.

Los rebeldes levantaron enseguida fuertes barri­
cadas, continuando el fuego toda la tarde y hasta ho­
ra avanzada de la noche.

El gobernador civil se sostenía denodadamente en 
el edificio del gobierno con el auxilio de algunos 
agentes de órden público.

El puente que comunica con la ciudad estaba en 
poder de ios revoltosos.

A las seis y media de la mañana de ayer continuo 
el fuego aumentando con la columna de Guardia civil 
y carabineros que había salido el dia anterior, consi­
guiendo las fuerzas reunidas batir y dispersar com­
pletamente á los rebeldes, que huyeron en todas di­
recciones, sufriendo pérdidas considerables, á las diez 
de la mañana. . ,  ,

La tranquilidad se restableció en seguida, ofre­
ciendo Múrcia el espectáculo de que momentos des­
pués del encarnizado combate que había presenciado, 
se abrían los establecimientos y circulaban |os veci­
nos por la población como en ios días tranquilos, ^

El batafioii cazadores de ¡Barcelona que salió de 
Gie«a á las doce y cuarto de la tarde, llegó á tiempo 
todavía para hacer 50 prisioneros entre los disper­
sos. , . ,

Eli los sucesos de Murcia hay que lamentar Ja 
muerte de un capitán de ejército, un guardia civil y 
ocho de los paisanos que se batían contra los| insur­
rectos al laclo del Gobierno.

La pochei deciamos ayer á nuestros s u s -  
critores de provincias, ha pasado sin novedad' 
á pesar de los insistentes rumores que fijaban 

la hora de las dos de la madrugada para una 
manifesticion enérgica de los intransigentes 
madrileños. El Gobierno tomó grandes* precau­
ciones y  ocupó con las tropas y  los voluntarios 
algunosipuntos estratégicos.

Béjar se halla absolutamente incomunicada, 
ignorándose lo que ocurre en aquella ciudad 
destinada á ser el foco de insurrección en Cas 
tilla.

La comunicación directa con otros varios 
puntos se halla interrumpida; la agitación es 
grande en casi todas las provincias; en muchos 
puntos se reconcentran las fuerzas del ejército 
y  Guardia civil y  se declaran en estado de guer­
ra las ocupadas por los sublevadas.

Las noticias referentes á la insurrección de 
Linares, son contradictorias, pues al mismo 
tiempo que se confirma el abandono de aque­
lla población por los federales y  la entrada de 
algunas fuerzas del ejército, se asegura que pre­
paran una tenaz resistencia^ en Despeñaperros 
bajo la dirección del genei'al Contreras, á quien 
otros suponen al frente de una compañía del 
ejército y  la remonta de Córdoba, dispuesto á 
penetrar en esta ciudad, donde esperaba se le 
unieran más fuerzas.

PARIS 27.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 85,77.
El 3 por loo francés á 52,87.
El 5 por 100 id. á 83,25.
El interior español á 25,95.
El exterior id. á 29,65.
LONDRES 27.—El exterior español á 29 li2.|
El 3 por 100 portugués á 41 3j4.
VERSARLES 27.—Corre el rumor de que es posi­

ble una avenencia entre el Sr. Thiers y la mayoría 
de la Asamblea bajo la base de que primero se acep­
taría el proyecto de responsabilidad ministerial, dis­
cutiéndose después las cuestiones constitucionales.

' Las opiniones sobre el resultado de la crisis son, 
sin embargo, muy contradictorias.

SAN NAZARIO 27.—Ha llegado el vapor correo 
Martinica, procedente de Colon con la corresponden­
cia para Europa del Pacífico y las Antillas.

PARIS 27.—El Sr. Thiers continúa recibiendo 
mensajes de adhesión firmados por individuos de los 
consejos geneiales y municipales.—

C O R T E S
C O N G R E S O .

CÍ9
\ por otro de la misma fecha, se rehabilita el título 

9 «Coqde de \ filar de Fuentes> haciendo nueva

Extracto de la sesión celebrada el dia 28 de 
Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEm SR. RIVERO.

Abierta la sesión á las dos y media, fué leída y 
aprobada el acta de la anterior.

El Sr. CRESPO dirige una pregunta al ministro 
de la Guerra sobre los sucesos ocurridos en la cárcel 
de Valdepeñas.

Contesta el señor ministro que no han tenido im­
portancia alguna y que el órden estaba restablecido.

El Sr. S.áMPERE pregunta también al ministro 
de la Guerra con qué derecho y por qué causa han 
ocupado la universidad de Barcelona fuerzas del 
ejército; y en vista de que ni el ministro contesta 
satisfactoriamente, ni D. Nicolás permite al diputa­
do explicar su conducta, el Sr. Sampere anuncia 
una interpelación sobre el asunto.

Dióse lectura de una proposición pidiendo que 
el Congreso declare haber oido con disgusto una 
circular expedida por el ministro de la Guerra sobre 
las consideraciones que deben guardarse á los jefes y 
oficiales que, procesados por delitos comunes, hayan 
obtenido la vuelta al servicio.

En su apoyo dijo:
El Sr. NÜÜVILAS: Bajo el régimen parlamenta­

rio, los ministros de la Guerra se han sobrepuesto á 
las Cortes y á la Corona, sin que hasta ahora se ha­
ya levantado en este recinto voz alguna para protes­
tar contra tan enorme atentado á la CousLitucion, y 
para imponer fuerte correctivo á tamaübs desafueros. 
Si alguna vez se han traído aquí hechos concretos, 
particulares y quizá personales, se han querido dis­
culpar amparándose del principio de autoridad y de 
la severidad de la disciplina militar, como si estos 
principios pudieran basarse nunca en la arbitrarie­
dad y en el capricho de los ministros, ni cimentarse 
en la injusticia y en el escarnio de la moral pú­
blica.

Los ministros de la Guerra, modernos Sulta­
nes. ..

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S que use pa­
labras convenientes y propias de este sitio.

El Sr. NOUVILAS: No creo que haya ningún in­
conveniente en comparar á los ministros de la Guer­
ra con los antiguos Sultanes de aquellos califas 
que...

El Sr. PRESIDENTE: A S. S. le parecerá conve­
niente esa comparación; pero sin embargo, no lo es, 
y le ruego que no la haga.

El Sr. NOUVILAS: Respetuoso con el señor pre­
sidente, no acabaré la frase.

Se han hollado los derechos del ejército, se han 
mutilado, se han anulado las leyes de la milicia, *se 
han rasgado una tras otra las hojas de la Ordenanza 
por los ministros de la Guerra y para satisfacer sus 
veleidosos antojos, pasando por encima de las Cortes 
y de la Corona, únict) poder legislativo que puede 
^ncionar las leyes; han legislado de real órden, y 
lo han trastornado todo, armas é institutos, despres­
tigiando corporaciones y clases. Epoca hubo, y no 
muy lejana, que en mercado público se vendían cru­
ces” grados y empleos. En otros tiempos la adula- 
ciou, la intriga, el favoritismo y las influencias han

bastado para prosperar en la milicia, llegando el ca­
so de darse recompensas por servicios imaginarios, y 
hasta por contratar á una célebre bailarina se ha da­
do el grado de brigadier.

Pero á pesar de tanta iniquidad y vilipendio, ni 
Narvaezcon su iracundia soberbia, ni 0 ‘Donnell con 
su satánico orgullo, osaron nunca atentar contra la 
santidad de la cosa juzgada.

Esto se hallaba reservado para un Gobierno ra­
dical que tuviera en su seno un ministro de la Güe­
ra basiaiile audaz paia desconocer por completo los 
fueros de la justicia. Esto es lo que ha hecho el mi­
nistro de la Guerra con la rea  ̂órden circular que 
voy á leer al Congreso. [Su señoría leyó la misma 
real órden que cuando dirigió una pregunta al señor 
ministro de la Guerra sobre este asunto.] Recorda­
reis que en sesiones anteriores tuve que locar por in­
cidencia esta cuestión que yo no provoqué; se me 
apostrofó entonces presentándome como calumnia-l 
dor de la honra del ejército, diciendo el señor minis-’ 
tro de la Guerra que no conocía ningún oficial que 
fuera indigno de pertenecer al ejército. Es tanto más 
extraño que S. S. diga esto, cuanto que pocos habrá 
que puedan conocer mejor que S. S. los antecedentes 
de todos y cáda uno de los oficiales, puesto que hac# 
treinta años que en todas épocas y ocasiones viene 
desenseñando una ú otra dirección ó el ministerio 
de la (juerra.

Y sin embargo, en los mismos momentos en que 
se daba tan solemnes mentís á mis palabras, se ha­
bía expedido la real órden que acabo de leer, real ór­
den que manifiesta de una mauera bien clara y ter­
minante que es exacto que en el ejército había oficia­
les sentenciados y expulsados por delitos comunes. 
Del contexto de esa misma real órden se desprende 
que el señor ministro de la Guerra tenia la convic­
ción de que era crecido el número de los oficiales 
que se hallaban en ese caso, pues habrá jwdido ob­
servar el Congreso que se piden informes reservados 
para evitar la alarma, y ésta no puede haberla cuan­
do el número es escaso.

Pero se añade en la real órden, que no se hable 
más de los ofieiales que puedan encontrarse en ese 
caso,' porque han sido ya perdonados; y yo le ruego 
al señor ministro de la (juerra me diga qué autoridad 
los ha indultado y en virtud de qué ley lo han sido. 
¿Cree S. S. que el haber ingre^do en las filas del 
ejército en momentos de confusión, en los primeros 
instantes del movimiento revolucionario, puede tener 
fuerza de indulto, cuando han ingresado cometiendo 
una enorme falta, un fraude, encubriéndose con la 
capa política para ocultar sus delitos?

¿Y cómo pretende S. S. remediar esos males? 
Apelando á informes secretos, que han de dar jefes 
que apenas pueden conocer á los oficiales, con el 
constante movimiento en que estátwde unos á otros 
cuerpos. Podrán informar sobre las mojas de servi­
cios y las notas que en ellos aparezcan, pero esto 
puede hacerlo desde luego el director de infantería ó 
el ministro de la Guerra, y los capitanes generales y 
el Consejo Supremo, respectó de las sentencias que 
hayan sido acordadas ¿Cómo han de poder clasi­
ficar á esos oficiales los directores de las armas sin 
un informe de los jefes, que no pueden conocerlos 
tampoco, porque á sus órdenes sólo han servido un 
mes ó dos cuando más? Todo director que tenga con­
ciencia dejará su puesto antes do hacer semejante 
clasificación ¿Y para qué? Para resolver S. S. des­
pués. ¿Y en qué términos resolverá? ¿Está V. S. au­
torizado para resolver por sí y ante sí, ó tiene qüa 
consultar á los tribunales que han entendido en los 
delitos cometido-?

¿Trata S. S. de dar una amnistía por su propia 
autoriiad? Pues qué, ¿ignora que no se han dado 
nunca amnistías por delitos comunes, y que las am­
nistías, aun siendo por delitos políticos, se dan por 
leyes votadas en las Córtes y sancionadas por la Co­
rona? ¿Ignora S. S. que esas mismas amnistías no es 
el señor ministro de la Guerra el que las ha de apli­
car, sino los tribunales que han entendido y fallado? 
¿Cómo quiere S. S. resolver por si mismo este asun­
to? ¿Cómo se atreve á erigirse en poder sobre todos 
los poderes, y en potestad sobre todas las demás po­
testades? Yo desearía que el señor general Gándara 
me dijera si está conforme con la circular de que me 
ocupo. (El señor general Gándara pidió la palabra 
para una alusión personal.)

Poco más tengo que añadir en apoyo de la pro­
posición que he tenido el honor de presentar. Esta 
no es una cuestión política, porque se trata de deli­
tos comunes, y  no discuto siquiera si deben ser ó no 
absueltos los que los hayan cometido por sus .servi­
cios posteriores. De lo que yo me ocupo es de esa fa­
cultad omnímoda que se ha arrogado el señor minis­
tro de la Guerra, creyéndose bastante autorizado 
para borrar la huella de la mala conducta de algunos 
oficiales y el rastro de algunos delitos. Yo ruego á 
los señores diputados que no aprueben de ninguna 
manera esa real órden que da ese poder omnímodo 
al señor ministro de la Guerra, y que pone á su dis­
posición la suerte de los oficiales del ejército, dispo­
niendo de ella caprichosamente por informes reser­
vados, como si fuera un inquisirlor general, absol­
viendo áunos y condenando á otros. Esto pudieran 
hacerlo los tribunales, pero no el señor ministro de 
la Guerra.

El señor ministro de la GUERR.á: Los que hayan 
oido al señor general Nouvilaslas graves acusaciones 
que me ha lanzado, habrán creído que me he arro­
gado facultadesque las leyes no me conceden, obran­
do como un sultán, con quien S. S. me comparaba: 
habrán podido creer, en una palabra, que para el 
ejército no hay garantías, no hay inmunidad, no hay 
leyes, porque el ministro de la Guerra las ha vulne­
rado con esa «real órden. El señor general Nouvilas 
quiere hacer de este asunto una cuestión de morali­
dad militar, y presentándose como un campeón de 
la disciplina, del honor y de la gloria del ejército, 
constituyéndose en mi juez, se ha dirigido á mí has­
ta con personalidades de que yo prescindo, porqiie 
estoy seguro de que la Cámara”, el ejército y el país 
las apreciarán como es debido. Esta cuestión parece 
traída aquí para alarmar á los diputados, celosos por 
el cumplimiento de las leyes, y para alarmar al ejér­
cito al saber que un general acusa al ministro de la 
Guerra de apropiarse facultades que no lo correspon­
den. Pero yo he de probar de una manera clara y 
sencilla, que el ministro de la Guerra no se ha ex­
cedido desús facultades, y extraño mucho que el se­
ñor Nouvilas, que ha pertenecido al Tribunal Supre­
mo de la Guerra, quiera privar á esos individuos de 
la garantía do los tribunales, para sujetarlos á una 
providencia gubernativa.

Profeso el principio de que la Ordenanza impide á 
los Gobiernos separar á ningún oficial que no haya 
pasado por un consejo de guerra do oficiales genera­
les, y por el Tribunal Supremo. ¿Qué sucede cuando 
un ciudadano comete un delito? Que es juzgado por 
el tribunal competente. Pues esto mismo debe hacer­
se en el ejército, y así lo lie sostenido yo siempre.

Después déla revolución de 1843, se introdujo en 
el ejército un sistema que lia sido combatido por lo­
dos los hombres liberales del país, y por muchos que 
no han pertenecido á la escuela liberal, y que con­
sistía enfermar expedientes gubernativos en las di­
recciones de las-armas, paia dar, oyendo únicamente 
á una junta de directores, la licencia absoluta ó el 
retiro, á los oficiales del ejército culpables de alguna 
falta. Este sistema, que había sido objeto de censu­
ras por parte de las Córtes y por parte de la opinión 
pública, se había desarrollado de tal manera antes de 
la revolución del 68, que en (odas las direcciones, y 
especialmente en las de infantería existían centena­
res de expedientes de esa clase, separándose á oíica- 
les por tener deudas ó por hechos de antigua fecha, 
por medio de esos expedientes que no pasaban por 
el Tribunal de Guerra y Marina, como está precep­
tuado en la Ordenanza del ejército.

Hace ocho ó nueve meses crevó el entonces di­
rector de infantería que podia volver á instruir ese 
género de expedientes, resultando de aquí que aquel 
sistema de los Gobiernos anteriores á la revolución, 
se iba á plantear en nuestros dias. Indudablemenie 
en manos de un Gobierno que respetase poco los in­
tereses del ejército hubiera sido esta un arma de un 
partido, porque se podia haber llegado á separar á los 
oficiales por causas puramente políticas.

Veamos ahora con qué derecho y con qué razón 
han venido al servicio algunos de los oficiales á quie­
nes se ha referido el Sr. Nouvilas. Algunos de ellos 
han vuelto por v.rlud de acuerdos y disposiciones de 
las juntas revolucionarias. Esto no estará arreglado 
estrictamente á la justicia, pero eŝ  una considera­
ción que debe tener presente todo Gobierno revolu­
cionario. Ya sé yo que el Sr. Nouvilas no profesa 
como militar principios tan severos como los que 
profesa como hombre político; ya sé yo los desacuer­
dos que tiene S. S. consigo mismo y con su partido, 
pero nosotros no hemos ele tener ciertas obligaciones 
que S. S. tiene.

Yo. como ministro de la Guerra, tengo que con­
ciliar los altos deberes que como miliUr tengo, con 
los que me impone Ja re volución, en lu cual he en­
trado v./mntariameo'e. í..;s acuerdos V las disposi­
ciones de las juntas revolucionarias vinieron á la 
aprobación del general Prim, ministro de la Guerra, 
y el general Prim, después de haberse informado de 
todo, y después de haber examinado el asunto con el 
debido detenimiento, aprobó en unos casosy desechó 
en otros lo que las juntas habian hecho. Y ’ yo pre­
gunto á 8. S, y á todos los señores diputados: ¿tiene 
autoridad el ministro do la Guerra para deshacer lo 
que un antecesor suyo ha hecho? No. Eso seria la 
tela de Penélope. Una vez admitido por un ministro 
un oficial en las filas del ejercito, no puede otro mi­
nistro separar á ese oficial. Si lo hiciera, entonces sí 
que seria un verdadero Sultán; entonces sí que me­
recería ese título que S. S. ha dado á compañeros 
que han servido en el ministerio de la Guerra, y á 
quienes S. S. debería respetar, aunque no fuera más 
que por las consideraciones que se deben mutuamen­
te los compañeros y los generales del ejército.

Vino el expediente á la resolución del ministerio 
sin que yo hubiera tenido la menor participación ni 
en su formación ni en su marcha; pasó al Consejo de 
la Guerra, y van á ver los señores diputados lo que 
el Consejo, por medio de su fiscal, con cuya opinión 
se conformó, dice:

«Pero al mismo tiempo que las anteriores consi­
deraciones, el fiscal c:ee qué no pueden ménos de te­
nerse en cuenta los hechos consumados, porque han 
dado derechos álos individuos que, despedidos del 
servicio ó retirados, volvieron á actmdad y que pue­
dan haber contraido méritos que deban tenerse pre­
sentes, a.sí como si por su conducta posterior se han 
heclio acreedores á la consideración del Gobier­
no, etc.»

En otro párrafo, y refiriéndose á la concesión de 
cruces de San Hermenegildo, dice ese Consejo, al 
cual S. S. debía tener mas respeto y consideración, 
siquiera por haber pertenecido á él:

«Y comoquiera que esto redunda en perjuicio de 
teriero, pues el abono de tiempo perjudica al Esta­
do, por los mavóres derechos pasivos que alcanzan 
los interesaJós^’ ’ él de la antigUedad, el fiscal se 
cree en el deber”de llamar la atención, por si se es­
tima oportuno establecer la debida diferencia entre 
el separado por causas políticas y  el que lo fué por 
delitos comunes, aunque prestas^ servicios en favor 
del último alzamiento nacional.»'

Es decir, que el Consejó justifica la vuelta al 
servicio de estos olicialts, sin más diferencia que la 
de haber concedido á unos y negado á otros la anti­
güedad . Si el Sr. Nouvilas hubiese esperado á que 
estuviera aquí el expediente que pidió hace tres ó 
cuatro dias, se hubiera convencido de que el minis­
tro de la Guerra no se había tomado esas faculta­
des que S. S. le atribuye. Como una prueba de ello, 
y para que los señores diputados vean cuán inexac­
to y cuán infundado es este cai^o, por más que está 
demostrado en la real órden queS. S. ha leído, voy 
á leer á mi vez la resolución adoptada por el minis­
terio de la Guerra.

«No corresponde en la forma que se propone por 
el director general de infantería, ni al Consejo, ni al 
ministro, volver sobre hechos pasados para anular las 
disposiciones gubernativas dictadas por los Gobier­
nos anteriores á nombre del Regente .6 del Gobierno 
provisional. Entrar para ello en minuciosas investi­
gaciones sobre el ejército en diferentes situaciones, 
sena dar lugar á fundadas alarmas, exponiendo la 
justicia ;i informes interesados ó apasionados, aunque 
sea con los mejores y más buenos principios milita­
res, porque seria convertir en arma de partido lo que 
en todo caso sólo podría ser motivo de procedimien­
tos judiciales.

La dirección de infantería, al hacer las clasifica­
ciones que periódicamente hace cada dos años, en 
algunas clases y hasta cierto limite de las escalas, no 
está ni se puede facultar para proponer por medio do 
la clasificación el que se anulen por expedientes gu­
bernativos las gracias é indultos concedidos. Lo q-ue 
le corresponde hacer en dichas clasificaciones, es exa­
minar, para proponer ála sección de Guerra del Con­
sejo de Estado, si los que son objeto de la consulta 
merecen por sus notas, antecedentes y conducta pos­
terior las clasificacmnes de si son aptos para coloca­
ción, para el ascenso ó para continuar en sus empleos, 
como se ha venido practicando desde hace muchos 
años.

Otra cosa, repi.o, seria poner en tela de juicio lo 
que ya ha sido indultado ó perdonado, dando al ol­
vido lo pasado, y producir la alarma en todas las cla­
ses, que esel principal interés de los que tan ardien­
te y apasionadamente combaten las instituciones que 
el país se ha dado.

Finalmente, la iniciativa para proceder contra 
los jefes y oficiales judicialmente, corresponde á los 
capitanes generales y autoridades que por ordenan­
za se señala. Los expedientes instructivos no han 
de ser los medios para proceder en justicia contra ej 
oficial, menoscabando sus derechos.»

Ya ve S. S. que no me he abrogado la facultad de 
conceder indultos y amnistías: precisamente he com­
batido siempre ese sistema. Es que el Sr. Nouvilas 
se ha ofuscado de tal manera, que ha creído que he 
hecho lo contrario precisamente de lo que he hecho.
Y ahora juzgue el Congreso. ¿Puede haber más res­
peto hácia el derecho del oficial? Sin duda el señor 
Nouvilas, ocupado en cosas más graves para su se­
ñoría, no ha podido fijar su atención en esto.

¿Qué es lo queelSr. Nouvilas pretende con su 
proposición de censura para el ministro de la Guerra? 
¿Qué es lo que desea que haga mi sucesor, caso de 
que yo sea censurado por la (Jámara, ó qué haga yo 
si no lo soy? ¿Quiere que destruyamos lo que la re­
volución lia hecho? Pues ese no lo haré yo. ¿Desea 
que se emplee el procedimiento de los expedientes 
gubernativos? Tampoco lo haré yo, y lo dejo al libe­
ralismo republicano de S. S ., en la seguridad de que 
no opinarán como S. S. sus compañeros de la mino­
ría. ¿Quiere que yo, por mi propia autoridad, anule 
lo que hizo el general Prim? No haré nunca tal cosa. 
Su señoría lo podría hacer, puesto que sirviendo á 
las órdenes del general Prim, estuvo siempre en con­
tinua oposición contra él

Yo, que respeto la memoria y los actos del gene­
ral Prim, no lo he de hacer, aunque reciba 20 ceii 
suras de la Cámara. ¿Quiere el Sr. Nouvilas que coñ 
providencias arbitrarias, lleve la des onfianza y el 
descontento al ej:>rcito? Tampoco he de hacer eso, 
porque equivaldría á convertir el ministerio de la 
Guerra en un tribunal inquisitorial, y la disciplina 
qnedaria destruida por completo. Además, como he 
dicho ántes, si hoy se aplicara este criterio á delitos 
comunes, mañana se aplicaría á delitos políticos por 
cualquier causa. S. S. mismo seria víctima de este 
sistema, puesto que habiendo jurado al Rey y ha­
biéndose después proclamado republicano,” con un 
expediente gubernativo se le podia quitar á S. S. el 
empleo (El Sr. Nouvilas: Pues que lo hagan); pero 
yo no quiero eso. Yo, que respecto los servicios 
prestados por ei Sr. Nouvilas, no podría hacer una 
cosa con lo cual podría quedarse S. S. sin empleo, 
por haber faltado a sus deberes en lo que ha jurado.

Los principios con que he gobernado y gobernaré 
en el ministerio de la Guerra, son muy sencillos. En 
lo gubernativo haré únicamente lo que sea indispen­
sable, y por eso he traído en los presupuestos todas 
las disposiciones que otros ministros han tomado 
gubernativamente. Nada de arbitrariedad por mi 
parte: lodo lo que corresponde á los deberes de ofi­
cial, cúmplalos ó no, lo mandaré á los tribuales.

Estos son los principios que el Gobierno radical 
emplea en otros procedimientos, y no ha de ser el 
ministro de la Guerra quien se separe de la política 
de sus compañeros. Si á S. S. y á sus compañeross 
no les parece esto bien, y la mayoría de la Cámara 
estuviera de acuerdo con S. SS., ”yo no permanecería 
en este banco ni veinticuatro horas.

El Sr. Nouvilas empezó por decir que los minis­
tros de la Guerra se han arrogado todos los derechos 
que corresponden á la autoridad del Rey y de las 
(Jórtes Pues yo exijo de S. S. que señale un hecho 
mío en que eso haya sucedido; y si S. S. no le seña­
la, quedará probado que no ha tenido razón al atacar 
al ministro. También está S. S. en el deber de de­
mostrar que los ministros han hollado los derechos 
de los oficiales y han rasgado las hojas de la Orde­
nanza. Quien no ha conocido los artículos de la Or­
denanza ha sido S. S., pues siempre que há hablado 
de ella ha sido para quitarle la autoridad que le con­
ceden lodos los mihtares que no tienen las ideas 
de S. S.

Que han desorganizado los ministros de la Guerra 
las armas é institutos del ejército. Yo no he hecho 
nada en este punto, y todas las reformas las he de­
jado paia la discusión de los presupuestos. ¿Oes ({ue 
cree S. S. que es una desorganización el liaber dado 
las licencias á los soldados ijue han cumplido?

Su señoría, haciéndose eco de vulgaridades, ha 
hecho el cargo, no sé á qué ministro, de haber dado 
un empleo de brigadier por la iiúluencia de una bai­
larina. Yo no conozco un general que haya hecho tal 
co.sa, y no creo que en ninguno de nuestros partidos 
naja generales de esa clase. 8u señoría no puede 
eciiar este borron sobre nadie. Hable S. S. claro, y 
aiga « quien se refiere, para que si no e.s cierto, no 
se pueda decir que hay un brigadier .que du esa ma­
nera lia obienido ese empleo: y aunque fuera cierto, 
siquiera por patriotismo v por amor al ejército no 
ha debido decirlo S. S, '

Pero S. S., contradiciéndose á sí propio, en un 
arranque verdaderamente militar, ha dicho que hay 
pocos oficiales que uq sean dignos en el ejército. 
Entonces ¿ñor qué exige S. S. que el ministro de la 
Guerra invesíigue los delitos y faltas que haya ce - 
metido cada uno de los oficiales. *

Decía S. S .: «¿se pretende apelar á informes se­
cretos para proceder contra algunos oficiales?»

Ya lie dicho que ni á secretos ni á públicos, por­
que el ministro de la Guerra tiene interés en que en 
todos los casos se proceda con entera justicia por 
quien corresponda.

¿Pretende S. S.' dar indultos? decía el Sr. Nouvi­
las. No; yo no he dado ninguno, porque este es un 
derecho del Rey, quien al acordarlos oye previamen­
te al tribunal ”comp(?ten,te. i' añadía el Sr. Nouvi­
las: «¿ó va.á dar S. S. una amnistía?» El Gobierno no 
se permitirá nu ica nada que competa al poder le­
gislativo.!

Y con esto queda también coniestado S. S. en la 
parte relativa á si yo me arrogaba la autoridad de 
borrar los delitos. Para lo que yo no tengo autoridad 
es para castigar delitos, que han sido perdonados y 
cuyos autores han sido absueltos.

Esto.y fatigado y me siento, en la confianza de 
que la Cámara resolverá lo más justo y acertado.

E| Sr. GANDARA: Siempre tengo la desgracia de 
que mis ideas no sean comprendidas por el señor 
Nouvilás. Hoy nos ha dicho, interpretando como ha 
tenido por conveniente la real órden que ha leído, si 
eran esas las facultades que yo queria darle al mi­
nistro de la. Guerra, . . j.

Voy-árécordS/á' S. S. lo que dijé el otro día. Su 
señoría provocó la cuestión de la revisión de hojas 
de servicios, y dijo que los oficiales que por comisión 
de delitos comunes habian sido separados de las filas 
y vuelto á ellas, deshonraban el uniforme que ves­
tían. Yo me asocie al pensamiento de S. S., y le dije 
qíie si había oficiales que deshonraban su uniforme, 
le ofrecía mi firma para presentar una proposición 
de ley con objeto de que esos oficiales fueran sepa- 
raijos. . ... ’
• "S. Sí^ha jiresentado hoy la proposición y no ha 
contado con mi firma, sin duda porque esa proposi­
ción tiene un carácter político. ¿Hay oficiales que 
deshonran el uniforme que visten? Pues deben ser 
separados jiara purificar el ejército y para evitarle el 
sentimiento que le debe causar una deshonra que 
viene sobre él. ¿No los hay, como ha dicho el señor 
ministro de la Guerra? Poes ante la manifestación 
del señor ministro y  ante la lectura del informe del 
Consejo Supremo, fas militaros no tenemos más que 
bajar la cabeza; pero si S. S. cree aún que hay ofi­
ciales que deshonran su uniforme, insisto en ofre - 
cerle mi firma para que presente una proposición.

Las facultades que yo queria dar al señor minis­
tro de lí Guerra, eran para que dijese á aquellos ofi­
ciales que habían jurado defender al Rey y á las ins­
tituciones liberales, y que después habian faltado á 
sus deberes, que no merecen la confianza del mi­
nistro de la Guerra ni de nadie, porque no sólo ha­
bian faltado á sus deberes como militares, sino como 
hombres de dignidad.

Sobre la revisión de las hojas de servicio, insiste 
en creer qué desde el momento en que se ha hecho 
de ella un arma de partido, es inconveniente, por­
que no habrá ni criterio ni autoridad para hacer esa 
revisión.

Rectifica el Sr. Nouvilas, y contestando al minis­
tro de la Guerra hace algunas inculpaciones al gene­
ral 0 ‘Donnell, y el Sr. Olave pide la palabra para 
defender á un ausente. [Grandes risas por no haber 
dicho para defeader á un muerto.] Cree el orador 
que se han relajado los artículos de la Ordenanza, y 
pasa á probarlo al señor ministro.

Critica á los oficiales que han vuelto al servicio 
después de haber sido sentenciados por delitos co­
munes; que si estaban condenados á presidio, se les 
perdone; pero que no vistan el uniforme.

Vuelve á rectificar el pneral Córdova, afirmando 
que si el país no tiene ordenanza, es la causa el señor 
Nouvilas, que habiendo hecho una, con sueldo del 
Estado, en compañía de otros jefes, por indisposicio­
nes que ignora el Sr. Nouvilas, se llevó la ordenanza, 
en vez de entregarla al Estado, con lo cual ha faltado 
á sus deberes, llevándose una cosa que no es suya, 
por lo cual se está haciendo otra.

El presidente no concede la palabra, ni al señor 
Olave para hablar de un fallecido, ni al Sr. Lagunero 
para hablar de la bailarina; rectifica el Sr. Nouvilas, 
diciendo que se há quedado con la ordenanza porque 
es suya, exclusivamente suva.

Dice que siempre ha sido republicano, pero que 
si no lo ha demostrado hasta ahora, es porque ántes 
había pocos republicanos. [Risas.]

El Sr. Olave logra defender la memoria del gene­
ral 0 ‘Donnell.

Se pone á votación nomihal la proposición del 
Sr. Nouvilas, y fué desechada por 126 votos con- 
tra42.

Hiciéronse varias preguntas al Gobierno, que no 
se hallaba en el banco.

A las cinco y media se entró en la órden del dia, 
continuando el debate sobre el presupuesto del clero.

El Sr. Garrido usó de la palabra contra el artícu­
lo 1.® del proyecto.

A las seis se suspendió la discusión para conti­
nuar á las nueve.

S E N A D O

E.viracto de la sesión celebrada el dia 28 de 
Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó 

y aprobó el acta de la anterior, dándose cuenta des­
pués del despacho ordinario.

jEl Sr. D. Fernando de Castro presenta una expo­
sición varios vecinos de Cartagena, pidiendo la aoo- 
licion de la esclavitud.

Entrando en la órden del dia, el Sr. Benot hace 
uso de la palabra para alusiones personales en la dis 
cusion sobre el Banco hipotecario.

En nombre de la minoría republicana del Senado, 
promete que su partido no acatará ni respetará este 
provecto de ley cuando sea poder.

kectifica eí Sr. Godinez de Paz algunos conceptos 
del Sr. Benot, y se da por terminado el incidente.

El señor ministro de Hacienda se levanta á resu­
mir el debate, y comienza manifestando que es mo­
nárquico constitucional, que no variará de ideas, y 
que la república es imposible en España.

Su discurso se extendió á cuantas consideracio­
nes se habian hecho por los impugnadores del pro­
yectos, contestándolas y exponiendo las razones eco­
nómicas, ventajosas para los intereses generales del 
país con la creación dq[ mismo Ifenco.

Encontrándose el orador liitigado pidió unos mo­
mentos de descanso, continuando á la media hora 
en el uso de la palabra.

El Sr. Calderón Collantes rectifica diciendo que 
ha hablado más radicalmente que el ministro de Ha­
cienda, que está solo en política, y que si bien sabe 
que solo no se va á ninguna parte, los hombres de 
conciencia son los que están solos.

Rectificó á su vez el Sr. Ruiz Gómez.
El Sr. Echegaray habló cuatro palabras para alu­

siones.
Suspéndese la dijcusion.
Orden del dia para mañana: El debate pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

“  P R O  V ÍÑ  C Í A S
El lunes llegó alguna fuerza de infalttería, obede­

ciendo las órdenes de cencentracion en Bilbao de los 
dos batallones del regimiento del Rey, Guardia civil 
y Guardia foral. ___________

En la estación del ferro-carril de Alicante se ha 
puesto un anuncio previniendo al público que no se 
admiten mercancías ni valores.

Con objeto de erigir un monuineuto á la memo­
ria del ilustre patricio D. Antonio Aparisi y Guijarro, 
se ha verificado una reunión en Valencia, á la que 
han asistido las personas importantes de le po­
blación.

f f  ",
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G A C E T IL L S ,
« K l  o a l p o t i s © , »  p e r i ó d i c o  d . e

Gibrallar, dol 21. se lee:
*E1 vapor español Arguelles y el inglés Otten- 

Walles chocaron esta mañana en'el mar de Levante 
á 12millas de este peñón. A los cinco minutos des­
pués se sumeigió ei primero, pereciendo un pasaje­
ro y dos marineros. .A las nueve y media llegaron á 
esta dos botes con la tripulación del Arguelles) al­
gunos de ellos que estaban durmiendo en el acto, ve­
nían casi en cueros. El Ovren Walles estaba encallado 
cerca do la farola; tiene la bodega de proa llena de 
agua y se trabaja con actividad para salvar la parte 
del cai^o de trigo que se encuentra en buen estado. 
La posición del buque es bastante crítica y depende­
rá del tiempo su salvación.»

E n  L ó n d . r © s s  s ©  v a  á  p u b l i c a r
una obra postuma de D. Luis María Pastor: La Ha­
cienda española en 18T2.

3 L á  a s c e n s i ó n  a ©  AT. B e n d e t  © n
Conslantinopla, en el globo Geant, que tantos servi­
cios prestó en el sitio de París, ha causado extraor­
dinario asombro á los turcos. Después de haberse 
elevado á la altura de 1,000 pies y permanecido me­
dia hora como lámpara suspendida de la celpste bó­
veda, descendió sobre el Bosforo, y llegado á tierra, 
le recibieron como á hombre distinto de los que se 
usan. El pueblo le ayudó á montar á caballo, llevó á 
éste de la brida, y hasta algunos se honraron á com-

Eetencia con llevar la cola del caballo sobre sus hom- 
ros. Váyase por las veces que en paises más ilustra­

dos han sido recibidos á tiros y pedradas.
Si E s  c u r i o s o  ©1 s l s n l © n t ©  a n u n ­

cio que ha aparecido en Jas columnas de La Cfer- 
mania:

«Un soldado de la landwehr necesita un par de 
anteojos que le permitan distinguir la parte que le 
corresponde en la indemnización de guerra que Fran­
cia paga á Prusia.»

U n  a l o m a n ,  © l S r .  S o l i l l e m a n n ,
enricmecido en el comercio y admirador de Homero, 
está naciendo por su cuenta grandes [excavaciones en 
el sitio en que se supone estuvo Troya, y ha encon­
trado muchas tierras cocidas, con signos que indican 
ser de una fecha antihistórica, y como no las posee 
ningún museo, á excepción del de Parma, que tiene 
dos ejemplares.

T l e u o  g r a d a  ©1 s i s u l © n t ©  p á r ­
rafo de un diario sagaslino:

«La cria del gusano de seda, promete tomar gran 
desarrollo en la provincia de Toledo, á juzgar por la 
plantación de morales que ha hecho en la misma el 
famoso senador de este apellido.

Apenas hay un solo pueblo donde no exista al­
gún favorecido moral, lozanamente vegetando con la 
sávia del presupuesto.

No tiene más contra esto, sino que el terreno es 
frió y puede que se hiele la planta antes de sus pri­
meros verdores.

Lo sentiremos por los gusanos.»
Nuestro colega está equivocado: las plantas ra­

dicales como lo dice su mismo nombre, arraigan en 
todo tiempo, y ni el frió puede con ellas. El peligro 
está cuando llegue el dia de la poda, porque en Espa­
ña se hacen de una manera que no ¿tejan rama con 
vida. Entonces será ella.

curso de la obra. También como dia de moda se re­
presentó por primera vez en dicho teatro el pasillo 
cómico ¡Como U espuma; original de nuestro distin­
guido amigo el Sr. Rentero, que con extraordinario 
éxito se puso en escena la temporada pasada. En ella 
el Sr. López lució sus buenas dotes de actor, como 
asimismo el Sr. Mesejo. La señorita Garcia estuvo 
muy bien en su lindo papel y los demás actores cum­
plieron su cometido sobradamente.

Aplaudimos la acertada dirección del teatro de 
Eslava, que con sus esfuerzos hace que el público 
llene todas las noches tan elegante coliseo.

E l  d r a n t i a  « H i j o  p o r *  H l , j o »  s i g o ©
atrayendo numerosa concurrencia al Salón-Eslava. 
El Sr. Mariscal arranca legítimos aplausos en el tras-

A o © r* O íi d © l  s i n i e s t r o  o c o r r l d o
al vapor Adriano, escribe lo siguiente Et Diario de 
GMic con fecha del 23:

«Antes de ayer tarde fondeó en nuestra bahía, 
procedente de Gibraltar y Algeciras, el vapor Adrior 
no, de este comercio, sin la obra muerta y tambor de 
babor, que al montar el cabo Trafalgar se la llevó un 
fuerte golpe de mar, barriendo completamente la cu­
bierta de los efectos de equipaje que contenia, y ar­
rastrando también tras sí á dos marineros y á un pa­
sajero, sargento de artillería, de los cuales tan sólo 
pudieron salvarse los dos primeros, que, asidosá las 
tablas de la mencionada obra muerta, estuvieronjes- 
perando á que el libre de la mar que con
tiempo de travesía se arbola en el referido cabo, pu­
diera mandarles un bote. El capitán Sr. Campos pa­
rece que también ha sufrido algunas contusiones.»

la i' l̂esia parroquial de San Andrés, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde vísperas
al Santo titular y la reserva.

Continúa por la tarde en el colegio de Ninas de 
Leganés la novena de San Nicolás de Bari.

Continúan por la noche los sufragios por las ben­
ditas ánimas del Puigatorio, y predicarím: en Itsli^" 
nos U. Basilio Sánchez Grande; en el Carmen Cal­
zado, D. Emilio Santa María, y en San Ignacio, don 
Mariano Pu  ̂ol y Anglada. ^ ^

Por la noche predicara en San Guies D. Gregpno 
Montes.

BOLSA DE M A D R I D  DEL D I A  2 8

FONDOS PÚBLICOS,

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santo de hoy.—San Saturnino, obispo y mártir. 
Cultos.—Se gana el Jubileo ¿e Cuarenta Horas en

3 por 100 consoliJoño.................
Id. pequelios..............................
Id. en fin del corriente..............
Id. esterior.................................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mes.............................
Denda material...........................
Id, personal.. . ........................
Billetes hipotecarios...................
Id. 2.» série.................................
Banco de España.........................
Bonos del Tesoro................ •
Fíero-oareiles: Ob. de 2.* sene.
Id. nueras..................................
Id. de 20.000 ...............................
Id. de Alar á .Santander.. . . .  .

Caeeeteeas: Abril de 1830. . 
Julio de 1&36.. . . . . . .  . . .  .
Obras públicas.—Juliode 1868. .

Catíbios: LóndresOOd.. I.
París 8 d. ..........................

GLTIIOS FEEQOS. O
N

'del 27 DEL 28
27-50 27 45

27-40 ti »
27-.50 II ti

27 50 0-00 II II
OO-OO 3'-4u ti M
31-8.5 00-00 ti II
004» 004» ti II
604» 004» M II
60-ijO 52-90 II II

102-:0 10890 » II
004» 004» M II
004» 00-00 •1 II
7850 78-55 11 II
54-15 64-00 II fl
004» 004» II t
00-00 004» M II
004» Oi’-OO II
004» OC-00 II II
004) 6850 II II
004» ñS-m II
4=- .5 49-15 M II
5-16 5-15 II

La temperatura ináxiinu de Madrid fué ante­
ayer de 12 grados, y la mínima de 9.

E S P E C T A C U L O S
TEATRO Na c io n a l  d e  l a  o p e r a .— a  ias

ocho y media.—Función 30 de abono.—Turno 3.“ 
par.—UTrovatore.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función T7 
de abono.—Turno 3 .“ par.—El Príncipe Hamlet.—La 
casa de fieras.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función '78 
de abono, 3.“ série.—Turno 3.“ par.—El conde y el 
condenado.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 63 de 
abono.—Turno 3 .“ impar.—Aurora.—Los dos viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Las 
cien doncellas.

VARIEDADES. — .A las ocho.—Una noche en 
Trijueque.—Camino de Leganés.—La cabeza á pája­
ros.—Chiton.

M.ARTIN.—A las ocho y media.—La leyenda del 
diablo.

RECREO.—A las ocho.—La isla de San Balan­
drán.—El entrometido.—Ojo: artistas.

ESLAVA.—A las ocho.—Como marido y como 
amante.—Hijo por hijo.—Gomo la espuma.—El bau­
tizo.—Baile.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7,

SECCION ANUNCIOS.
T M L  O

CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANDIOSÍSIMO DESCUBRlUiENTO QUE SOI.O _POSEK ESPAÑA.
Mas de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos las 

sorprendentes propiedades higiénico-rnedicinales'del ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco, de nuestra 
invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantísima, y manifestar álos que padezcan reumatismo, cuya afección, 
caracterizada por dolores continuos é intermitentes, vagos, coa frecuencia acximpañados de rubicundez, ca­
lor y tumefacción, y de fenómenos generales que atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe, ni ha existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, 
los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, uu remedio tan heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntirnos), 
y sencillo como nuestro inimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópata,s, farmacéuti­
cos, y por más de 800 periódicos, sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y lo mismo 
para el crónico: si no cede, se toma al interiornueve mañanas en ayunas una cucharadita; como preservati­
vo, basta darse una untura en lapielcada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aMsenlos húmedos ó mal sanos, debe 
estar provisto de un frasquito; porque además cura Tas heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, 
saraa, tisis y lepra; hace espeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco, en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, y Jardines, 5 Madrid, 
y en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­
queta y prospecto, que hay ruines falsificadores.

FJ inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el globo.
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CAI.i.E DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fábrica. Q,uintanar de la Orden Mancha.
Dei>ósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quincalla y  perfumería, calle 

de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, capitalista, Obispo 36.
Humaea (Fuerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estado.s-Unidos.
Para Inglaterra, Australia y'sus colonia.s, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y compañía.
Para Francia y sus colonias, Faiis, rué du Conservatoire, 8, J. Orliz y Compañía.
Para China, Indias, Filipinas y Gochichina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila.
Para 'Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch hermanos, en Con.slan- 

tinopla.
Para las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, núm. 90, D. Julián Rodrí­

guez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la T. y G. Consigna­

ción y Tránsito.]
Albacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. delDr. José Tebar.—P. de Toribio 

Nieto, hijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Anto­
nio González Reina.—Alicante: F. det Dr. José Soler.— F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.^—F. del Doctor 
José Cárlos Bellido — Almagro: F. del Dr. Antonio B. Perez.—-Almería: F. del Dr. José Moya López.—
Aiidújar: P. de Martínez, hermanos.— Antequera: F. del Dr. Mir de los Ríos.---- D. de Faancisco Espejo y
compañía.— Avila: P. viuda de Pascual Gutiérrez.— F. del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: F. del 
Dr. Borrell hermanos.— F. del Dr. Fortuny y compañía.— P'. de la viuda del Dr. Tomá.s Padó.— P. de
Eudaldo Tosas.—P. de Laciano Cerdá.-P. de 'fallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas.—P. del

5 . — P. de José Ferrer y Garcia.—P. de José Lafont.—D. de Pedro Eurich y
de Barrét Gayol y compañía, [esposicion permanente del Reloj.] 

del D. Ignacio (Jrdoñez.—F. del Dr. Gerónimo Orduña.—p'. ¿leí Dr. Valeriano Ordoñez.—

Dr. Ramón Maruués y Matas 
PlaiielL—D. de Sres. Uriach y Alomar 
Badajoz: P’ . del D. Ignacio Ürdoñez.—
D de P’ederico Pesini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Cpez.— Bayona: P\ do Monreu P'róres.—Betanzos; 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozuela.—Bilbao: F. de Petronila Somonte, viuda de Ortiz- 
—F. del Dr. Javier Sacristán.—P'. del Dr. Salustiano Oribe.—P\ del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eu. 
sebio Monasterio.—G. y 'T. Julio Vanderhgeche.—Biarritz: P\ del Dr. Monreu PTéres.—Burgo de Osma: 
P. del Dr. Ciríaco Rica.—Búlaos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-Aires: P. Palma Gil y, compañía. Campo 
Criptana: G. de Pedro González.—Cartagena: P de Joaquín Luna.—P. de Marcelino Martínez, hermanos.— 
Cáceres: P. de P’raucisco Benito Viniegra.—Cádiz: P. Ge Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.— P. de Rafael 
Bocanegra y compañía.—Cárdenas: (Cuba).—P'. del Dr. Agustín Pígueroa.—P". del Dr. Saavedra.—Ceuta: 
P’. del Dr. Diego Otor.—Cienfuebos, [Cuba].—P. del Cubano.—P\ dei Dr. J. Aguayo.—-Ciudad-Real: P. de 
Saturio Perez.—Goruña: D. de Bescansa é hijos.—F. del Dr. José Villar.-—Perfumería, viuda de Rojo.-^P. de 
J. Diez.—Córdoba; P'. del Dr. Mariano Montilla Luna.— P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo- 
vera —Constuntinopla: F. del Dr. Canzucli P’réres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos. =«Don Benito.—P. Je 
Guillermo Nicolau.—Ferrol: D. de Santos Galaii.—Gerona: P'. del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de Miguel Ba­
ilón.—Girón: P. de Crespo y Cruz. ( i ranada: !■'. del Dr. Juan Rubio Perez.—P. dé Manuel Rivas.=P. de 
Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tauiuyu \ Raus. —Guanabacoa [Cuba]: P'. de San Rafael.—p". del Dr. Gar­
cía.—Habana: P., viuda de Pablo .MaLif.-l'. del Dr. CoiTies y compañía.—P'. del Dr. tialera. —F. del doc­
tor Le Kiverca. —P’. de Santa Gitaüiia — del ’ Dr. Hernán 'Leuchering.—F. de la Reunión—^Perfuinería 
habanera.=Droguerfa La Central, de V'. p'eriiaiidez y compañía.—P\ del Dr. Firrages.—P. de Mímica.—Per 
túmei'ía oriental.—Perfumería La Rama de la.s PTores.—Uaro: P'j dei Dr. Baltaná».—b. de J. Aguirre —Jaén: 
■P. de Rcrmeja, hermanos.—P’. del Ur. Eusebio .Sánchez.— P’. dei Dr. Rafael Martínez.—Jerez de laP'routera; 
P. de Antonio do Dbz.—León: Fr del Ur. .MfeViiio c hijos.—Lérida: F. del Dr. Juan Antonio Abadal. —Luce- 
ña: F. dei Dr. Ca.stillo. Logroño: F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fonta­
na.—Loica: P. de Juan Antonio (iil —P. de Fermín Sánchez. '

IJndres. —Wesson y compañía.—Lugo: P. de Marcelina Soto P’reire.—P’ de la viuda de Artazu. —Madrid: 
IL del Dr. José Simón.— F. del Dr. Loniaiia.~F. del Dr. C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.— D. de 
Trasvina—P. de bVancisco Rivas.—P. de Villaloa.— P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.— 
F. del Dr. Montero, etc., etc.— Mahoii: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . del D . Ramón de Navas.— 
F. del Dr. Juan Bautista Canales.-P. de Lorenzo Gaslilla.—P. de Aiaicon v Rodriguez.— P. de la viuda 
de García Borrego,—Manila: C. y T. de P’elipe del Pan y compañía, y Dr. Kunebel.—Mataré (Cataluña): 
F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—Matanzas (Cuba): PT. del Dr. Ambrosio de Santo. F. de San Jorge.— 
P. de las Tullerías.—F. de San José.— Marios (Jaén): F. del D. Francisco P’élix Liebana.—Medina-Si- 
Goaia: P'. de José María Builrago.— Méjico: C. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: P. de Rafael Alma- 
2an.— i’ , de Juan Antonio Mateos.—Ürihuela: P. de Antonio Ibarra.—Oviedo: P'. del Dr. Casimiro ,San- 
tamariiia.- -P’. del Dr. Eugenio Marliaez.—P'. del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cuelo.-—P. de Manuel 
María Sánchez (bazar inglés).—Palma de Mallorca: P. de P’rancisco Canals.—P. de José Casanovas.— 
Palencia: P. de Juan Labin Fontana.—F. del Dr. P'eruandez é hijo.—Pamplona: P. de G. Razquin.—Pinar 
del Rio, Cuba: F. del Dr. Lugorbuio.-Puerto-Príncipe, Cuba: P. del Dr. Xiques.—Quinlanar de la Orden: 
D. Críspulo Villacañas.- Regla', Cuba: F. de San Saturnino.—Reus: F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó. 
—P. viuda de Gulli.—Rio'Janeiro: C. y T. Palma Gil y compañía.— Rivadeo, Galicia: F . del Dr. Mira.—Ru­
le, Granada: P. de Alvaré Aguüar.—Salamanca.: P". del Dr. José Villar.— F. del Dr. Anselmo P. Moneo. 
—D. de Angel Villar.—San Vicente de la Barquera, Santander: F. del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San 
Sebastian: P. de Antonio Ayestaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusobio Tornero.—P. Avelino Ma- 
cazaga.—San P'eruando, Cádiz: P 'd e  Joaquín Miralles.—San Juan de los Remedios, Cuba: P’ . del docto 
Figueroa.—Santa Clara, Cuba: P’ . del Dr. Silva.—SauUiider: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio B o rn é .-  
Santiago: D. de Labarta hermanos.—F. del Dr. Mauuel Blanco Mavarrete.—.Segovia: P. de la viuda de Die­
go Cibatti.—Sevilla: G. y'T. de Luis Perrier.— P. de P'rancisco Pinto.— P. de José Espejo.— P.. de Ramón 
Fernandez.-P, de Coniíepcion Quintero.-P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Camana, her- 
iaaiios.”=Talavera de la Reina: P. de Eduardo López Brea.—P'. del Dr. Linaza. —Tarragona: F. del Dr. 
Cuchi.—F, deiDr. Malet.—Toledo. F dei Dr. M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.-'i'olosa: P. de Fermín 
Beiiegas —Torrelavega, Santander: P. de P. Pereira Gabral.—Tortosa: P. de R Villuendas.—Tuy: P’ . del 
Dr. Amoedo.—D. de J. Amoedo v Cabreros.-Ubeda: F del Dr. J. de Peñas.-Valencia: PT. del Dr. Vicen­
te Marín v Vidal.—P’. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran é hijos,— Valladolid: P. de Miquel 
de Sada.-^F: del Dr. Ezequiel Fernandez Requera,—P. de JoseRosignol.— P. de la viuda de Fraile.— P. de 
Jacinto Moliner.— Vico: D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.— Villagarcia: F. de Paratdheay 
compañía.—Villaiiueva v Gellrú, Cataluña; i’ , de Manuel Martí.—Villarrubia de los Ojos, Mancha: P. de 
tiosé Sánchez Tenes. -  Vitoria; D. de Huesa é hijos.—Zafra, León: F. de Quintero Saiiiz.—Zamora: F. de 
la viuda de Escera.—P. de Ramón Diez hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.-yP. 
de Eugenio Lnrroque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lecaze, y hasta 2.500
mas de todos los países de la tierra.

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabellos____________ __________  ___ ___________________  y de los
baños, por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecualorial, del Agua del Parnaso, y del Gafé de Be­
llotas con almendra de coro, de las Tintas químicas a la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Keva- 
lenla Arábiga.—Precio: G rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de S3, k k .  do varios monarcas de Europa, cardenales de la córte roma- 
en aen oarticufar v de toM el gloü) en general,

VINOS DEL R E I NO Y  E3TRA.I BROS.
El eshuisilo vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España, 

Depósitoceu'ral en Chemartjn de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados  ̂o,
Diez años de existencia.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blaucos su'iprimitivo color, desde el rubio claro 

basta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, No es una Untura, j  en su composición 
entra en materia alguna nociva ála snlud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté 
vita la caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hey en 
todos los paises los otros preparados y tiuliiras tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1[2 pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de cartón acompadas do un prospecto con la marca y firma 

de los únicos depositariss.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndese en la botica ao os Srs. Borell hermanos, Puerta del Sol núm .*5. Madrid.

PILOORáS Y Uf̂ GOEITO HOLLOWáY
PILDORAS HOLLOWAY I

Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. 'Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: ,1a impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway,que limpiando el estómago y Iqs intestinos, producen, por medio de .sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización eiilara.

Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el liígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de oslas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente ;1 las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia déla medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno'que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan cstraordinarius que, des­
de el momento en que penetra la sangre, forma parle de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las parles enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula , los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios del mundo entero, y 
supropietario, e) profesor Holloway, en su establecimientr central 244, Slrand, Lóndres.

NO MAS TISIS

f l 4,4.ñ
P l o m e d l l o  a o T * © d l t s t lo  c o i i t r a  l a  t i s i s  

y  t o d a  o l a s ©  d ©  t o s e s  y  a f e o c i o i i e s  d e l  p e o l i o
En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las P.áSTII.LAS DE BELMET, medí-

«  ̂ 1. _ < * - ±    _____ ______ _ J _ >|.Z  ̂ 4 ,»r« 17*1 «IVA-» V .̂ 1/-> t «V 1«1 o _camento, hasta hov, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta d^í^finde se estrae el principio esencial de que 
se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las PAS'ITLLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, ralle del Pez, núm. 9, y Corredera Alto de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 2íj por 100 de rebaja.
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Monte o, y además la litografía del Pastor que va 

al espaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que 
de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.— Alicante, farmacia del Sr. Rodriguez Hernández.-Alcoy [Alicante], farmacia del se­
ñor Alfonso, Mayor, 8.—Aluiendralejo, [Badajoz], droguería del Sr. González.—Almería, frrmacia del señor
Vivas.—Altea [Álicaute], D. Jnan Rijioll —A nteo’ era ]Máiaga]. Sr. Espejo.— .Arroyo del Pu r.-ol Cficer^sl. 
Sr. Castro.-.Avila, farmacia del Sr. Redi ig.uez.—Búrgos. id.delSr. Barrio-Canal.-Bailéii, Sr. iAlboriiós. id.-

guera.-Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
en Zamora Sr. .AlonsoNarbon. famacia.—Zaragoza,droguería del Sr, Jorrlan, plaza del Mercado

No mas reina de las tintas*—
Grandes y nuevos inventos para e.scribir.

TINTA violeto, 5 r.s. frasco de 8 onzas v 9 r.s. 
cuartillo.

TINTA azul cielo, 5 rs. id. de id.
TINTA verde esmalte, 0 rs. id. de id.
TIN'TA negra habana, 4 rs. id. de id.
'TINTA cornerina, 16 rs. id. de id.
'TIN'TA negra anglo-alemana. 5 id. de id.
'TINTA diamantina, 10 rs. id. de id.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y 

dan duración ú las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, tintero, 

viaje y bolsillo, á real cada una.
Jardines, 5.—Por mayor, 25 por 100 de descueii- 

0.—L. Brea, inventor.

En una hora, sin rival, diar-
Jfa, disentería, pujos, cura el CAFÉ DE BELLO­
TAS Cbn almendra de coco, en niños y adultos; no 
importa su origen, «como mano de santo,» eu millo­
nes de casos, y con una, dos ó tres tozas.

Inventor: L. de Brea y Moreno,'Tres Cruces, 1, y 
Jardines, 5, Madrid, y 2.500 farmacias, droguerías, 
confiterías y especierías: 12 rs. libra, 6 media.

Reumatismo.—El aceite de be-
llotas con sávia de coco lo cura en pocas horas, arti­
cular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que to­
dos los medicamentos conocidos basto el dia, 6, 12 
y 18 rs. frasco. Jardines, 5, y en 2..500 boticas, dro­
guerías y perfumerías. Inventor, L. de Brea v More­
no, proveedor universal

Nota. Este café, con leche de cabras, crides, va 
teto los niños mejor que la mejor nodriza más sa-nds 
fuertes y sobustos.—Es admirable paralas .Américas, 
Indias é ir á bordo, viajeros ca-zadores; para comba­
tir en el acto las descomposiciones de vientre, tan 
frecuentes y á veces peligrosas.

Nuevos polvos blancos de fresa
y rosa para el rostro.—Son inofensivos é inimitables 
para blanquear el cútis con limpieza v perfección 
ocultar las manchas, pecas, espinillas, cicatrices, 
signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los 
niñosde pecho, adultos, y para dar a la  tez hasta 
una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á 
la mujer elegancia, buen tono v la hermosura con 
que la anl-güedad divinizó á la' encantadora Venus 
Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente 
y se sostienen muy bien aunque haga aire

El natural é irresistible deseo de parecer bellas v 
jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nom'- 
bres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio la 
cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas 
que han dado por resultado el efecto contrario que os 
prometían sus autores. ^

Estos sales suprimen las secreciones cutáneas, re­
chazan los humores que la naturaleza trata de elimi­
nar en sus poros, y producen con frecuencia enve­
nenamientos más ó menos rápidos, pero siempre de 
funestos resultados. Estos polvos no tienen igual para 
artistas líricos, dramáticos v coreográficos "̂ Se ven­
den, Jardine?, 5 y'Tres Cruces, 1, principal, á 4 v 8  
reales frasco.

Los pedidos á L. do Brea y Moreno Por mavor, 
25 por 100 de descuento.

'También hay rosados pora descoloridos á 6 v 12 
reales frasco.
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Barcelona, Sres. Alomar y Ausiat, calle Siencada, 20, droguería.—Badajoz, id. del Sr. Camacho.—Bilbao 
Ídem del Sr. Pinedo Cruz.—Cáceres, id. de la Sra. de Hurtado —Cuenca, id del Sr. Llandores.-Corana, dro 
gueríade Becansa.’—Cádiz, farmacia del Sr Mártos, San Francisco, 2.5.—Ciudad-Real, farmacia delSr. Gas­
cón, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila. ■ 
farmacia de Sombon —Gijon [Oviedo], Sr. San Pedro, farmacia.— Granada, fannacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jala, farmacia dél Sr. Higuera, sucesor de Aznar —Jerez de los Caballeros, farmacia 
del Sr. Cano.— La Gaiolina [Jaén], farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las her­
manas Bernesa.—León, Sr.'"Merino, farmacia.—Logroño, Sr. Sánchez. Mercado Viejo, 73 farmacia.—Haro 
[Logroño], farmacia del Sr. Ballanás — Lorca, Sr Egea, farmacia.— Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Ma­
drid, farmacias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal. 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodriguez 
Hernández, Mayor, 29, Ferrer, Montera, 51: Borrell, Puerto del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Ato­
cha, 134; Sr. Júst, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Pa­
lencia, farmacia del Sr. Fuentes. Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vinal, San Roque, 9, entresuelo — 
Pamplona, Sr. Peña, Chapitela, 15, farmacia.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Vallado- 
lid]. Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, fannacia.—Rivadeo, Sr. Mira.—Santo Goloma de Farnds Gerona], 
farmacia delSr. Glasear —Torrelavega[Santander], farmacia del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesto, farma­
cia, Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. üsabiaga.—Santiago, farmacia de BlancoNavarrele.-Sa- 
lamaanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, e 
Triana, farmacia del Sol. Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—'Talavera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizano.—Torrijos ['Toledo], farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, .se­
ñor Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, .San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Re-
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